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ACTO PRIMERO

PERSONAJES ACTORES

EL BARÓN Sr. B alaguer (J.)

LA BARONESA Sra. Valverde.

PILAR (su sobrina) Srta. Domus.

EL DOCTOR (médico de baños) Sr. Morano.

LA MONTELLANO (actriz) Srta. Suárez.

RAFAEL (sil hermano) Sr. Ramírez.

PEPITA Srta. Peros.

MATILDE García Senra.

EL GENERAL...... Sr. Larra.

LEOPOLDO. Valle.

UNA DONCELLA Srta. González.

UN AYUDA DE CÁMARA Sr. Suárez (P.)

UN CRIADO De diego.

Bañistas de ambos sexos,— Camareros
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DECORACION

Un balneario. Patio -jardín, que rodea el edificio, el cual se ve en eií

foro. Hotel elegante, puerta principal con escalinata, ventanas,

azotea, etc. Entradas y salidas por derecha é izquierda del palia

que se sup no dan á la paite exterior del balneario. Veladores-

portátiles sillrs, mecedoras, etc.

ESCENA PRIMERA
*.L DOCTOR, sentado en ura mecedora, lee un periólico. Es Ulí^

hombre joven de modales distinguidos y simpático. Habla un poco de

prisa y se impacienta cuando oye decir tonterías. Luego PILAR. Es^

una muchacha de veinte año , muy linda, muy eleg nte y muy gra-

ciosa.

Doc. (Leyendo.) «Esiá planteada la crisis. Salen tim
ministros, Para sustituirlos suenan desde
ayer varios nombres. Entre ellos, el de uih

Senador por derecho propio, título del Rei-
no, é intimo amigo del Presidente del Con-
sejo. No lo creemos. El nombramiento de^

ese Senador para los Consejos de la Corona,,

sería un colmo. Mañana saldremos de du-
das.» (Habiadf .) Eueno: otra crisis, y van tres

*
' en este verauo. ¿Si el Senador á quien ala--

de este periódico será el Barón? Efectiva-

mente serla un colmo: pero las enfermeda-
des de la política, hacen crisis contra todos>

los diagnósticos de la ciencia de gobernar^
«El barón de Tronco-verde.» Un hidalgo de-

provincia que vive persuadido de que es~

un aristócrata de abolengo. El título se le^

ha subido á la cabeza; pero lo cierto es que
el continuo trato con la alta sociedad ma-
drileña, ha hecho de él un hombre distin-

guido. ¡Pero qué ignorancia la suya! ¡Sólo
tratándole se ve hasta dónde llega! ¡Y, sin.

embargo, es senador y puede que sea miiiis-

trol ¡Y cómo le traen las hembras á este va-
rón/ Allí viene su lindísima sobrina. Yo creo



que si no fuera hija de su hermano ya ha-
bría pensado en enamorarla.

Pilar (saliendo poria iz uierda.) Buenos días, doctora

Doc. Buenos días, Pilarina. ¡Siempre doctor! ¿H
tomado usted el agua?

Pilar A la hora de todos los día?.

Doc. ¿Y alimento?

Pilar Té con pastas: mi desayuno ordinario.

Doc. Nada, nada, nada, nada; eso no vale nada.
Hay que combatir enérg&amente esa cloro-

anemia ó depauperación flsiológica para evitar

los ataques /mímVbrme^. •

Pilar ¡Ay por Dios, doctor, no me hable usted en
términos medicinales porque me atacan á
los nervios.

Doc. Pues no m>e llame usted doctor.

Pilar ¿Pues, cómo quiere usted que le llame?
Doc. Por mi nombre ó por mi apellido.

Pilar ¿Quiere u^ted que le llame Ricardito?

Doc. No aspiro á tanto.

Pilar Pues le llamaré á usted Ricardo ó don Ri-

cardo.

Doc. |No, e?o no! Don Ricardo, no. Ese don me
saca de mis casillas. Prefiero que me doctore

usted á que me aplique el don del Bachille-

rato.

Pilar La verdad es que no parece usted médico.
Doc. ¿Por qué? ¿Porque curo?
Pilar ¡No, por Dios! ¡No lo digo por eso! Lo digo

porque no se adivina en usted la profesión

que ejerce, (sonriéndose.) Cualquiera, al verle

á usted por primera vez, le tomaría por un
artista, un poeta, ¡qué sé yo!

Doc. Antes que por un médico de baños, ¿verdad?
Pues, mire usted; como de poeta y de loco,

dice el refrán que todos tenemos un poco^

yo en mis ratos desocupados me dedico al-

guna vez á las musas,
Pilar ¿Hace usted versos?
Doc. Renglones desiguales.
Pilar ¡Ah! .Fijándose en él.)

Doc. Me está usted diciendo con la cara que
desde este momento le soy á usted más sim-

pático. (Mirándola y sonriéndoEe.)



— 8 —
Pilar ¿Por qné?
Doc. Porque sé que le gustan á usted mucho los

verst}S; ipero mucho! Y si el que los hace es

un galán tierno, apasionado, que sabe llegar

con los acordes de su lira hasta las últimas
fibras del corazón de la mujer amada ..

¿verdad?
PiLA3i ¡Qué sublime está ustpd hoy!

Doc. Si ese galán encuentra obstáculos para ha-

cerse dueño de usted .. jDigo... es una com-
paración! Para hacerse dueño del objeto de
su cariño y busca furtivo los momentos de
murmurar en sú oído algunas palabras, ó
deslizar unas endechas escritas con lágri-

mas de amor, maldiciendo de la tiranía de
un padre ó de un tío, porque suele haber
tíos tan crueles como los padres... ¿verdad? .

(Con intención.)

Pilar Basta, basta, mi querido doctor: comprendo
que está usted enterado de todo, y yo sería

muy necia si me empeñara -en negarlo. ¿Y
cómo lo ha sabido usted?

Doc. Su tía de usted, la baronesa, me ha dicho
algo; y aunque participa, no mucho en ver-

dad, de las rancias ideas de su marido, creo

por lo mismo que no habría de ser difícil

democratizarla. Lo malo es él; el Barón de
Tronco Verde; en punto á pergaminos y lim-

pieza de angre, no transige.

Pilar ¡Oh! Para mi tío no hay marido posible sin

títulos nobiliarios, pingües rentas y todas

esas zarandajas de que me río y me reiré

toda mi vida
Doc. No, Pilarina, poco á poco; las rentas no son

zarandajas; y ya quisiera yo tener un buen
puñado de zarandajas todos los meses. X
vamos á ver, ¿cómo es su novio de usted?

Guapo, por supuesto.
Pilar A mí me lo parece.

Doc. De mucho talento.

r^iLAR Así lo dicen por ahí.

Doc, Enamorado y fiel.

Pilar Pruebas me ha dado de ello.

Doc. Y^, desde luego, hijo de buena familia.
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PíLAR Ahí ejstá el quid. Su familia es honradísima;

pero su hermana es cómica.

Doc. ¿Cómica?
Pilar Sí; es la Montellano; esa actriz que ha veni-

do de América y está llamando la atención

en Madrid.
Doc. ¿Y que vino anteayer al balneario?

Pilar La misma. Ella no me conoce ^ino de refe-

rencia, porqne Rafael, mi novio, la ha habla-

do de mí y está enterada de todo.

Doc. Una mujer heimosí^^itua Así está el Barón,

.que no Ja quita ojo ni en la mesa, ni en el

paseo, ni en ninguna parte.

Pilar ¡Oh: En ese terreno ya conocemos á mi tío,

menos mi tía í'ero cuando sepa que la cómi-
ca va á entrar en la faojilia, entonces será

ella.

Doc. La Baronesa creo yo, que se ablandará más
fíícilncente.

Pilar Hasta ahora sólo saben que mi novio es

abogado y poeta; p^ro nada más.
Doc. ¡Ehl ¡Qué demonio! Ya veremos cuando

llegue el caso... Su tío de usted, desde hace
seis años que le conozco, me ha cobrado
afecto, y me oye y me at^'ende, y hasta me
respeta, cuando me impongo conqio médico
ó le aconsejo como amigo.

Pilar Y de mí no podrá usted quejarse viendo la

confií.nza que hago de usted.

Doc. Confianza con que me honra la ilustre he-
redera de los títulos del Barón de Tronco
Verde.

Pilar ¡Herede^al (sonríéndcse.) Heredaré, si me caso,

los títulos de las comedias que escriba mi
marido. Mire usted, (sacando un abanico del

boisil.o o±actamente igual al qne lleva en la mano.)

Doc. ¡Hola! ¿Un abanico verhificndo?

Filar Llevo dos: con este me abanico en público
para refrescarme, porque este otro me da
mucho calor. (Por el de ios versos.)

Doc. Lo creo. ¿Se puede ver?

Pilar ¿Por qué no? í:?ÍHndo usted poeta...

Doc. Aficionado. Vamos á ver. (ai empezar á leer el

Doctor, la Baronesa que ha venido por el misnio eitio
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que Pilar, se detiene y oye leer los versos del abanica

sin que ellos la vean. La Baronesa es una señora dis-

tinguida y elegante que habla pronunciando las erres,

á la {rancesa. Tiene cuarenta y cinco años y es expre-
siva y simpálica )

ESCENA II

DICHOS y la Baronesa por la izquierda

DoC. (Leypndo el abanico.)

«¿Te vas á dar aire

con este abanico?

¿Y estos pobres versos

que aquí te dedico?

¿Cuál, dueño del alma,
es tu pensamiento?
¿Abrir sus varillas

y Harlos al viento?

¿Qué va á ser entonces

de mis tiernas quejas?

¿Por qué entre sus pliegues

vivir no las deja??

¡Yo te pido, hermosa,
que no te abaniques!

|Dame tú ese ^ustol

jNo me mortifiques!

jGuMrda mis palabrasi

¡No hagas que me enoje,

porque si se esparcen
nadie las recogel

Mas si al fln te empeñas
insistente y loca

hazlo de manera
que entren en tu boca;

y por el camino
de tu corazón
te hablen y te digan
cuál es mi pasioD.

[Adiós, dulces ojos!

¡Adiós, mi tormento!
¡No hagas que mis quejas

se las lleve el viento!...»
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Pilar ;Son preeiosos!

Bar. a ¡Preciosos, doctor, precicsos!

Pilar (| Mi tía')

Doc. (¡Esta es buena!)

Bar.^ ¿Pero son de usted, hombre?
Pilar (jAh! ^.Qué idea!) ¿Ha visto usted el Doo-

tor?,.. ¿Ha vifcto usted qué versos tan boni-
tos haceV

Bar.^ ¿Pero hombre, y qué callado lo tenía usted?

(El Doct r h^ce gestos sin saber qué decir. Pilar le

h«ce Peñfs.)

PiLAR ¡Y qué pronto los ha hecho! En eso no se

parece usted á ios poetas; que tienen los al-

bumsy los abanicos un año en su poder y
hay quj enviarles un recadito tod.>s los día&

para que hagan el f^vor de despacharlos.

Esta mañana le di mi abanico y ya está

aquí.

Bar ^ ¡Son divinos! [Si parecen de un enamoradol
Pilar (jY tanto')

Doc. (Pues señor, bueno.) ¿Y qué quiere usted que
se le diga á una niña tan encantadora coma
Pilar? Frases apasionadas: no cabe otra

cosa.

Bar. a A ver, permítame U'-ted. (coge el abanico y em-

, pieza á leor algunas es rcfa?, Pilar gutirda el otro*

Leyendo.)

«¡Guarda mis palabras!

No hagas que me enoje,

porque si se esparcen
nadin las recoge.»

¡Esto es precioso!

«Mas ^i al fin te empeñas
insistente y loca,

hazlo de manera
que entren en tu boca.»

Doc. Aquí se ve un poco al médico: Que entren en
tú boca. Así, como si fuesen medicinas.

Pilar No, peñor; e«tán muy bien, y n » tiene usted
que ponerles defectos, y cnidadito con lo

que se me dice, porque me incomodaré.
Doc. ¡(Jiié Pilarina está!

Bar. a «Adiós, dvilces ojos »

¿Qué dulzura, eh'?



Doc.
Pilar

Bar>

Doc.

Pilar

Doc.

Bar a

Pilar
Bar. a

Doc.
Pilar

Doc.
Pilar

Bar. a

Doc.
BAR.a

Doc.

B\R.a
Doc.
BAR.a

«Adiós mi tormento.»

Se ve aquí un hombre atormentado,
«No Lasas que mi^ quejas
se las lleve el vif^nto »

Aquí se ven entecamente las quejas que van
por el aire cono o bandadas de palomas. Pre-

ciosísimos Doctor, preciosísifijos.

(Mirando á PiUr.) |No tauto, UO ÍMito!

Sí, señor; ya le he dicho á usted que no tie-

nen defecto: y uí^ted se calla.

Si se hubiera usted de<Íicado á la poesía, se-

ría usted un magnífico poeta. Pero ha he-
cho usted bien en abrazar la ciencia: la poe-
sía no da de comer.
No: también la medicina pone á dieta al

enfermo en ciertas ocasiones.

¡Bravol ¡Ingeniosísimo! jln^^eniosísimo!

Pues debe de ser muy agradable abrazar la

poesía. jYo la abrazaría con tanto gusto!

En uno de sus representante^, ^,verdad?

Pues abráceme usted a mí que soy poeta.

¡Divino, divino!

¡Qué picarillo!

Este Doctor es el alma del balneario. Es
usted el rey de estas aguas.

Vamos, sí. Una especie di Neptuno.
Voy a publicar entre los bañistas los méri-
tos del Doctor- poeta.

¡Por Dios, Pilarina!

Haeta luego. (Vnse por la izquierda, haciéndole

lina graciosa revereucia.)

No ha podido usted dar á mi sobrina mayor
placer. Se muere por los versos. Ya sabe

usted lo que le he dicho acerca de sus amo-
res con ese poetilla que la persigue sin

cesar.

¿Y cómo anda eso?

¿Cómo ha de andar? Encaprichada, loca; ¡y
como es muy vehement ^1

Pues si tit-ne el corazón interesado, hay que
curarla de esa cardialgía. .

¿Cómo ha dicho usted^
Cardirdgia: dol')r de corazón.

¿Y eso se cura fácilmente?
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Doc. Su sobrina de usted quedará totalmente cu-

rada administrándole...

B\R a ¿Ijii diojital?

Doc. No, í-eñora: administrádole el eéptinao sa-
ín amento, es decir, casándola

Bar> ¡Oh! ¡Qué disparate, hombrf I ¡Una boda tai>

desisfual! El Barón no transigiría nunca, y
hasta llegaria á desheredarla.

Doc. ¡Bah, bah, bah, bahi Esas son antiguallas y
trastos viejos, que ya solo se exhiben en las

ferias de Madrid.
Bar. a jPero, por Dios! ¡Un abogadillo sin pleitos

y un aprendiz de literato! Ya sé yo qne de
fos abogados se hacen los presidentes de los

Supremos de justicias, y que de los poetas

S^icipiantes salen luego los Bretones, los

artzembiiche^', los Venturas de las Vegas^

y otros así.

Doc. Pues uí^ed lo está diciendo. ¿Quién sabe la

que llegará á ser ese muchacho?
Bar a ¡t'ero si apenas le conocemos! Yo sólo le he-

vbto una vez en Madrid, y eso de espaldas.

Doc. Bien; pero ella le habrá visto de frente va-
rias veces, y ya le conocerá.

Bar.a Y ni sabemos quién es su familia; en fin^

nada.
Doc. Bien; pero ya lo sabrán ustedes cuando les

muchachos se casen.

Bar.a jPero, hombre, usted es el mismo diablo!

Doc. jBah, bah, bah, bah! Yo no soy más qu^ uu
buen amigo de ustedes. Vamos á otra cosa.

¿Y el apetito?

Bar a |Admirable!
Doc. ¿Y la pierna?
Bar.a jPivina! Usted me la ha comprendido. Ya

recordará usted lo que me dijo el médico de-

Biarrilz cuando me salieron aquellas man-
chilas, qne han desaparecido gracias á usted.

Doc. No recuerdo.,.

BAK.a Le llamo á mi casa, le enseño la pierna, me
lave y me dice: «Baroneia, no me gusta

nada.» ¡Me alarmó, francamente,me alarmó!
Doc. Sí, sería hombre de poca práctica... pedes-

tre, y por eso... (Se sientan y siguen hablando
)
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ESCENA III

DICHOS y la MONTELLANO. Es una irujer jov3n, hermosa y ele

-

gaute. Viene por la izq lierda hablando con el GENERAL. LEOPOL -

DO, PEPITA y MATILDE, lofc cuales la rodean

Oex. ¿Conque la aplaudiremos á usted este año
en Madrid?

MoNT. En Madrid trabajaré; ahora, eso de aplau-
dirme...

Gen. ¿y cómo no?
Leop. ¿Pueden estar ociosas las manos cuando us-

ted pone los pies en las tablas?

Pep. Nosotras estuvimos abonabas el año pa-

sado.

MxT. Y lo estaremos este.

Gen. * Dicen los inteligentes. . Yo no lo soy; me
contento con ser admirador de usted.

MoNT, Gracias, General.
GiN. Fue;^ dicen los inteligentes que ha dejado

usted muy atrás á^la Rita Luna.
Moni . Sí, un poco atrás, porque la Rita Luna (son-

ricrd'^.) era una actriz del siglo pasada.
Gen. ¿Kh? Bien... sí. Me habrán dicho otro nom-

bre, y yo confundo...

MoNT. General, las comparaciones siempre son
odio.«^as.

Leop. Por eso es usted incomparable.
Pep. |Y cómo se viste u?ted!

Mat. y cómo se peina, ¿verdad?
MoNT. jPor Dios, que he venido á tomar las aguas

y no me dejan ustedes descansari (siguen en

animada conversación )

Doc. (a i£ Baronesa.) Aquí cptá la Montellano. Siem-
pre con ocho ó diez personas al retortero.

BAR.a En verdad que es una mujer interesante.

Doc. Pero, es claro: joven, viuda, actriz eminen-
te... Todo el mundo se disputa sus favores.

BAR.a ¿Y qué tiene?

Doc. Poca cosa. Algo de discrasia.

Bar a-. ¿Y qué es eso?

Doc. Fluidez de la sangre.
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Bar/^ Yo, como no bajo al comedor, no la he visto

máa que dos ve^^es.

Doc. ¿Quiere usted que se la presente?

Bar.^ Puede que á mi marido no le guste. •

Doc. Al Barón sí le gusta. No tenga usted cuidado
por eso. (La Baronesa y el Uucior se levantan y te

acercan al grupo.) ¿Qué tal, sefiora mía?
MoNT. Muy bien, Doctor.

Doc. Hola, niñas. Mi General...

{jen. Insigne médico, Dios le guarde.

Düc. La señora baronesa de Tronco Verde arde
en deseos de conocer de cerca á la estrella

del arte de Thalia. Tengo el gusto de pre-
sentársela á usted, (a la Montellano.)

MoNT. Señora... (¿La Baronesa? ¡Esto tiene gracia!)

Bar> Sí, porque de lejos, ¿quién no la conoce? Yo
voy poco al teatro, porque siempre tengo
gente en casa; pero c«mndo voy, es única-
mente por ver á usted; créame usted que
voy únicamente por ver á usted.

MoNT. Usted me honra.
Bar.»- y lo mismo trabaja usted en el alto drama

que en la alta comedia.
Leop. Eso es: siempre trabaja por todo lo alto.

Bar.» He oído que va usted á hacer este año Un
drama nuevo,

MoNT o Creo que sí.

Gen. ¿Un drama nuevo? ¿De quién?
Doc. El drama de Tamayo, que se llama así, mi

Genera), Un drama nuevo.

Gen. [Ah, ya! No le conozco.
BAR.a jQué hermosa obral Eso es lo que se llama

una obra.

Pep. La última noche que estuvimos en el teatro

no trabajaba usted. Se estrenó una comedia
y la silbaron. ¡Ay, qué gracia!

.Max. |Lo que nos divertimos aquella nochel
MoNT. ¡Pobre autor y pobres artistas! (' léndose.)

Doc. Pero, niñas, ¿y ustedes gozan en esos espec-

táculos?

Pep. ¿y por qué no?
Max. Todo el mundo goza.

Bar.^ Pues mi marido es un entusiasta de usted;

pero un entusiasta frenético.
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MoN. (No lo sabes tú bien.)

Bar.» Ahora e^tá muy metido en política, y lo

siento, pi rque la política no acarrea más
que disgustos.

Gen. He leído que salen tres ministros y que el

Bí^rón ehtá indicado para una cartera.

Bar.^ Así parece; pero crea usted que no lo df seo.
¡Tantos compromisos! ¡Tantos pretendien-
tes! ¡Si se pudiera complacer á todosl...

DüC. . Qne me nombre director de Sanidad, y no
queda un enfermo en Fspaña.

BxR.a Pero, ¿los va usted á matar, hombre?
Doc. A sanarlos, señora, á sanarlos.

MoNT. Veremos si hace algo por el pobre teatro

fspañol, que bien lo necesita.

Bar.^ ¡Ya lo créo que haría!

Gen. Yo, con una plaza de cinco á seis mil reales

para un sobrino que tengo que es muy bru-

to, ya no quiero más.
Bar a ¿Qné vA, eh? Todavía no somos ministros y

va tenemos aquí una avalancha de preten-
dientes.

Gen'. /,Pues para qué son los amigos?
Lec^P. ¿y los destinos públicos? (siguen hablando.)

ESCENA IV

DICHOS. RAFAEL, sale por la derecha acompañado de un MOZO
qu:í lleva una maieta pequeña y entra con ella en el hotel. Al mis-

mo tiempo sale por la izquierda PU.AR y se encuentran los dos en el

foro ?1 pie de la CbCulera. Rafael es un muchacho d© veinticinco

años, guapo y elegante. Luego un CRIADO que sale del hotel

Pilar jDios míol
Eaf. jPilarI

Pilar ¿Qué es esto?

Raf. Que acabo de llegar porque no podía pasar

más tiempo sin verte.

Pilar ¡Qne está ahí mi tía!

Raf. ¡Si no me conoce!

Pilar |Y tu hermana!
Raf. a esa la veré ahora y tú y yo nos veremos

hiego.
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Pilar ¡Por Dios, Rafael!

RaF. {Serenidad 1 (Entra en el hotel. Pilar, emocionada,

baja poco á poco y se acerca á los demás.)

Pilar (]Qué imprudente!... ¡Me lo van á conocer
en la cara!)

BAR.a Pilarina, mira, la señora Montellano; la ac-

triz que tanto te gusta. Es mi sobrina, (pre-

sentándola.)

Pilar (Turbada.) Scñora...

MoNT. (¡Ahí jMi futura cuñada! ¡Qué linda es!) Se-

ñorita... (¡Buen gusto tiene mi hermano!)
Bar.^ Como es tan aficionada á Ja poesía, hoy está

loca con unos versos que le ha puesto el

Doctor en el abanico.

Doc. (i Adiós!)

Gen. ¡Hola, hola!

Leop. ¡Bravo!

MoNT. ¡Ciencia y poesía!

Doc. Alguna vez, por matar el tiempo ..

Gen. ¡Eh! Poco á poco. Un médico no debe matar
nunca.

Bar.^ Para eso están ustedes: ¿\erdad^ General?
Gen. ¡Justo!

Pep. Don Ricardo, yo también tengo abanico.

Mat. y yo también, don Ricardo.

Doc. (¡Ya salió el don Ricardo de las cursis es-

tas!...) Bueno, ya veremos... (e1 criado, saliendo

y dirigiéndose á la Montellano.)

Criado Una visita espera á usted en su cuarto.

MoNT. ¿Una visita? Voy. Ustedes m.e perdonarán...

Señora Baronesa; grandísimo nonor en ha-

ber conocido á usted y á su preciosa so-

brina.

Bar.a Gracias, señora, (se saludan con una reverencia.)

MoNT . Señorita... Seremos muy amigas: quizás algo

más que amigas, ¿verdad? (Esto se lo dice á

Pilar aparte.)

Pilar Usted lo será todo para mi. (Aparte tami^ién.)

MONT. Señores... (saludando.)

Pep.
Mat. l^^^os.^

Leop. A los pies de usted. (e1 Doctor la acampana has-

ta el hotel donde ella entra.)

Pep. ¿Vamos al cenador?

2
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Mat. Sí, fí; vamos.
Pep. Vente, Pilar.

Pilar (¿Pero cómo habrá venido?)

Bar. a Sí, anda con las niñas. Yo voy á ver si ha
llegado el correo de Madrid.

Mat. Acompáñenos, usted General.

Pep. y usted Leopoldo.

Leop. Con mil amores.

Gen. Vamos al cenador: y e^o que á las once de
la mañana no me parece propio ir al cena-
dor. Si fuera á las once de la roche...

Leop. Esa es la hora de cenar, ¡^vanse ios ciuco por la

izquierda hablando enlro feí. El Doctor vuelve al pros-

cenio y la Baronesa eutra en el hotel.)

Bar. a Hasta luego, Doctor.

Doc. Hasta luego, Baronesa.

ESCENA V '

EL DOCTOR y luego el BAR()N DE TRONGO-VERDE. Es el rais-

mc personaje del síiuete «Bonitas están las leyes ó la viuda del In-

terfecto.» Saie leyendo un periódico y se dirige al Doctor. Luego

una DONCELLA de la Baronesa.

¡Vaya con los amores de Pilarina! Su tía ce-

dería pronto; pero el Barón... ¿Quién le saca

de la cabeza?... Y eso que de la cabeza se le

puede sacar muy poco. En fin, allá veremos.
Si la Montellano aprovechando .. ¡No es

mala ideal Aquí le tenemos,
(saliendo por la derecha.) Lea usted,Doctor: mire
usted lo que dice este papelucho.

A ver, á ver. (Leyendo.) «Dícese que serán mi-
nistros el barón de Tronco-Verde y el dipu-

tado cunero señor Troncoso. ¡Buen tronco!»

¿Qué le parece á usted?

Que no debe usted hacer caso. Además, este

periódico no lo dice por su cuenta; lo copia

de otro y le pone su correctivo.

¡"Lo copial ¿Y por qué lo copia? ¡Buena está

la imprenta! Crea usted que si Yüenhert no
la hubiera inventado, estaríamos mucho
mejor.

Ooc.

Barón

Doc.

Barón
Doc.

Barón
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Doc. Gutenberg, Barón, Gutenbegr. Vitenbert

sería otro.

Barón Bueno... sí Gutenberg, Vitedbert Ya sabe
usted que yo no me fijo en ciertos detalles.

Pero ya meteré yo en cintura á los chicos de
la imprenta, como ahora se les llama.

Dcc. ¿A los cajistas? ¡Pobrecillos; Será á los chi-

cos de la prensa...

Barón Bueno, sí... es igual: la prensa... la impren-
ta... Ya sabe usted que yo no desciendo...

Dcc. Sí, ya estoy...

Barón Pues sin embargo de, que estas cosas me ex-

citan sobre manera, creo que estoy mejor,
no gesticulo tanto. ¿Cómo ha dicho usted
que se llama mi enfermedad?

Doc. ' Un iic nervioso.

Barón Es verdad: una irritación del nervio facial...

¿no es eso?

Doc. Ks cierto: con movimientos convulsivos de
los músculos rissorio... (Tocándole la cara.)

Barón Ya recuerdo: rissorio de Gasparmi.
Doc. No, Barón; de Sanforini.

Barón ¡Ahí Sí, bui no... Sanforini... Gasparini... Ya
sabe usted que no me paro en esas peque-
neces.

Doc. Y hablando de otra cosa: ¿ha visto usted
hoy á la Montellano?

Barón jOh! No me diga usted nada, amigo mío...

¡Qué mujerl Desde que está en el balneario

apenas he hablado con ella cuatro palabras.

Ese majadero de General y los demás ba-

ñistas, le han puesto cerco, y no hay forma
de llegar á la fortaleza.

Doc. Pero, Barón; ¡que ya no es usted un niño!

Es preciso refrenar un poco esas pasiones.

Barón Y'^ qué quiere usted que haga, amigo mío,
si en mi casa no puedo tener un solo mo-
mento de expansión. (Sale la doncella de la Ba-

ronesa del hotel. Es sumamente fea y tiene bigote,

(va muy bien vestida.)

DoNC. La señora Baronesa que si vuecencia va á
almozar arriba ó en el comedor.

Barón En el comedor.
Dono. Y que acaba de llegar el correo.
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Barón Está bien, basta (La doncella se va ai hotel.) ¿Ve

usted eso? (Por la doncella.) Pues así son to-^

das las doncellas que tiene mi mujer. Com-
prenderá usted que merezco disculpa si al-

guna vez me salgo á tomar el aire libre.

Doc. La Baronesa le conoce á usted y toma sus
precauciones.

Barón La Baronesa es insopoitable: créalo usted:

y por cierto que he de averiguar... por-
que se me ñgara que ella me oculta algo,

qué hay respecto de un pretendiente que
tiene mi sobrina... No sé si me han dicho^

que es un poetilla... un cualquier cosa... sin

posición oficial... y creo que sin títulos... ni

familia conocida... en fin, no sé.

Doc. La muchacha es muy linda y si está ena-
morada no reparará en esas pequeñeces.

Barón ¡Oh! ¿Y le parece á usted pequenez el que
un advenedizo venga á truncar de un solo

golpe la legendaria rama de los Tronco-
Verdes?

Doc. |Bah, bah, bah, bah!
Baróm ¿Cómo bah, bah, bah, bah? (Remodándoie.) ¡Mi

sobrina, la hija de mi difunto hermano! ¡La

heredera de mis títulos y de mis rentas!

Doc. Con esas rentas vivirá muy feliz al lado de
su marido, siendo un hombre honrado.

Barón Todo el mundo es honrado.
Doc. Y sobre todo: si la niña da el sí no vale opo-

' nerse.

Barón Mire usted, amigo mío. El sí de las niMs de
Calderón, pasa en el teatro, pero no en el

mundo.
Doc. Moratín, Barón, Moratín; no era Calderón.

Barón Bueno, sí Moratín... Calderón... Ya sabe us-

ted que no me ocupo de esas.,. Voy á dar

una vuelta por los manantiales. Esta es la

mejor hora de tomar el agua, ¿verdad?
Doc. Sí; media hora antes de almorzar.

Barón Puede que allí la vea. ¡Sus ojos sí que son
dos manantiales!

Doc. ¡No; si no le lloran!

Barón Digo manantiales de gracia y de expresión.

Doc. Bueno: pues yo voy á despachar el correo.
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Barón Yo espero telegrama del Presidente del Con

sejo y ya lo tengo todo preparado para mar-
char á Madrid inmediatamente.

Doc. También tengo yo que ir á Madrid tres ó

cuatro días. Pues á tomar el agua con calma,
con reposó, y nada de excitaciones.

Barón Hasta luego, mi querido Doctor.

Doc. Hasta luego, Barón. (Vase el Barón por la Izqnier^

da, haciendo algunos gestos convulsivos.

muro hace efecto en este hombre!

ESCENA Vi

El DOCTOR y la BARONESA, q^G sale del hotel

Bar. a Doctor, hombre, ¿sabe iisted lo que acabo de
presenciar?

Doc. ¿El qué?
BAR.a |En un establecimiento públicol ¡Parece

mentira! .|A1 fin y al cabo, cómical ¡Si.nó

podía ser otra cosal

Doc. Pero, ¿qué ha visto usted?

Bar.a Ya sabe usted que para ir á mi cuarto hay
que pa?ar por el de la Montellano. Pues"
bien: llego á su puerta, que estaba entorna-

da, y oigo la voz de un hombre. Me deten-

go, y la oigo decir á ella: «¡Esto es una lo-

cural» Y á él: «Pero tú me la perdonarás,
porque eres muy buena conmigo.» Y sin

más ni más empiezan á besarse, que era lo

que había que oir.

Doc.
,

Pero, ¿está usted segura?...

Bar.a
' Pero, hombre, si he oído yo los besos... ¿no

he de estar segura? La visita que le esperaba
era el amaiite^ que ha llegado en el correo

hace mediji hora.

Doc.
, Es que me parece tan fuerte. .

BAR.a Más fuertes eran los besos que se daban^
hombre.

Doc. Pues crea usted que me sorprende, porque,
sobre ser una mujer honrada, como, dice

todo el mundo, es viuda, es libre...

Bar. a
j Y tan libre! jY^a lo creo que es libre! Voy á
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pedir inmediatamente que me den otro
cuarto distante del suyo, porque figúrese us-

ted si Pilarina se entera de estas cosas, ¡qué
ejemplo! No quiero decirle nada á mi mari-
do, porque ya sabe usted lo que es el

Barón.
Doc. Sí, más vale que no le diga usted nada.
BAR.a |El teatro, Doctor, el teatro! ¡Qué frutos dív

el teatro!

Doc. Si que suele dar sus frutos,

BAR.a Hasta luego, Doctor, (vase por la primera iz-

quierda.)

ESCENA VII

El DOCTOR. En seguida, PILAR. Luego, RAFAEL

Doc. Pues, señor, repito que me parece un poca
fuerte.

Pilar (saliendo per ]a segunda izquierda.) |Ay, amigO
mío! ¡Qué alegre estoy y qué miedo tengo!

Doc. Pues, ¿qué hay?
Pilar Que acaba de llegar Rafael, mi novio, y que

está con su hermana en el cuarto.

Doc. ] Ahí Ya pareció el amante de la Montellano.
Pilar ¿Cómo?
Doc. Su tía de usted los ha sorprendido á solas

abrazándose, y ha creído otra cosa.

Pilar ¡Qué indignidad!

Doc. Como no le conore...

Pilar Allí está, (viéndole á la puerta del hotel.) jRl-

faell (Llamándole. El está indeciso.) Acércate. No
temas.

Doc. (Guapo muchacho )
(Rafael baja al proscenio.)

Pilar Mira, el señor es un amigo nuestro y de
toda mi confianza.

Raf. Pero...

Pilar Se lo he contado todo.

Doc. Y. como médico, ya he recetado, y como
amigo me ofrezco á usted desde este mo-
mentó.

Raf. Pues siendo así, ¿á qué hemos de repetir la

escena de Un drama nuevo, contándole á



Schespir cuándo nos conocimos y cómo em-
pezamos á querernos?

Doc. ¡Bravo! Aquí lo indispensable es mucha
prudencia, y que la Baronesa no le vea á
usted hablando con Pilarina, hasta que se

desengañe de que no es usted el amante de
su hermana.

RaF. ¿Qué? (Asombrado.)

Pilar Que os ha oído hablar en el cuarto, y no se

le ha ocurrido otra cosa.

Raf. La Baronesa ve todo ]o que hay que ver,

menos los galanteos de su marido.

Doc. Y así vive tranquila. El Barón viene por
allí. Usted conmigo, á buscar á sus amigas;

j usted váyase por allí, que á la tarde habla-

rán ustedes en el paseo. Yo dispondré las

cosas.

PiL'^R Vete con tu hermana.
Raf. Mucho le deberemos á usted.

Doc. Ya le pasaré á usted la minuta de honora-
rios.

Pilar Hasta luego.

Raf. Hasta luego. (e1 Doctor y Pilar se v£ti por la pri-

mera izquierda; Rafí^el por la puerta de entrada al

hotel.)

ESCENA VIII

El BARON, qn-^ sale por la segunda izquierda. En seguila la MON-
TELLANO, que sale del hotel hablando con RAFAEL, el cual se va

luego por la derecha

Bar. Si me encargo de la «artera de Fomento...

iQué sé yo!... La instrucción pública... jNo
sé, no sél En Estado quizás... y eso que en
Estado la escuela diplomática... ¡No sé, no
sél... De Hacienda no hay que hablar; me
negaría en redondo. Un fárrago de números

y guarismos. Gobernación no es para mí.
Tratar con los alcaldes y con los caciques,

gente ordinaria que viene de los pueblos.
Gracia y Justicia me gustaría más. La ma-
gistratura... El Supremo Tribunal. . ¡y en
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MONT.

Bar.
MoNT

.

Bar.

MoNT

,

Bar.

MoNT.

Bar.

MoNT.
Bar.

MoNT.

relaciones con la Santa Sede!... Sede Sapien-
tice. {Silla de sabiduríal ¡La Montellano! (vien-

do á la Montellano que sale del hotel.) CauSa nOStre

letitice. ¡Causa de mi alegríal ¡Con esta her-
mosura sí que entablaría yo relaciones aun-
que fueran extraoficiales!

(¡Tiene gracia la Baronesa! Tomar á mi her-

mano por un amante.)
(Aquí viene.)

(¡El Barón! Veamos cómo se presenta este

doncel enamorado.) (Se presenta el Barón y le

hace una profunda y cómica reverencia.)

Aunque usted de mi nombre no se acuerde,
por mas que me haya visto en otra parte,

á la eminente actriz, gloria dolarte,

los pies besa el Barón de Tronco Verde.
Señor Barón; un día y otro día,

mejor dicho, una noche y otra noche,
cuando el público en masa me aplaudía

y usted su aplauso entusiasmado unía,

yo entre mí murmuraba soito voce:

—¡Cuánta galantería!

Me lisonjea que de mí se acuerde.

¡Qué noble es el Barón de Tronco Verde!—
Señora; de Terpsícore la bella

usted nació como fulgente estrella

que todo lo ilumina.

(¡Dios mío! Me ha llamado bailarina!)

Mucho al artista halaga
el aplauso del público que paga;

mas cuando esos aplausos hijos son,

si no de poderosa inteligencia,

de sensibilidad de corazón,

el artista se engríe

viendo al espectador que llora y ríe.

¡Es verdad, mi señora!

Se ve al espectador que ríe y llora.

Y yo^ como á las Musas idolatro,

lloro como un chiquillo en el teatro.

¿Verdad que hacen sentir Las nueve hermanas?
¡Por Dios, no me haga usted esas preguntas!

¡Vale usted mucho más que todas juntas!

No sé si valgo algo.

A los ojos de usted yo sé que valgo.
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Bar. Como mujer un mundo, y como artista

para papeles cómicos y serios,

otro mundo; es decir, dos hemisferiosi

MONT. Señor Barón... (Bajándolos ojos.)

Bar. No baje usted los ojos.

Los ebúrneos sonrojos

que coloran el plácido semblante
de la mujer amante,
¿por qué tiñen su faz, si usted no ama?

MoNT. Mi corazón está dormido ó muerto.
Bar. ¿y no despertará si se le llama?

Ale gustaría á mí verle despierto,

ó bien soñando en la mullida cama.
MoNT . [Barón! (¡Qué aristocrático Tenoriol)

Bar. (Ya siento en mis mejillas el rissorio.)

(Empieza á gesticular.)

MoNT. ¡Usted, hombre de mundo! ¡Gran personal

¡Caballero, galán, noble, discreto!

Bar. a los Consejos voy de la Corona;
pero si me habla usted de esta manera
no tomo posesión de la cartera.

(Mirándola extasiado.)

¡Yo la amo á usted en secretcl

MoNT. ¡Barón, usted no es libre!

Barón Como el ave,

y mucho más si cabe.

Como el águila real. Como la tórtola.

MoNT. Pero la Baronesa...

Barón Nunca la pude amar^ pero sopórtala,

porque así me lo exige el mundo picaro.

¡A usted es á quien amo como un Icaro!

MoNT. ¿Y usted descendería

hasta la pobre actriz de raza humilde?
Barón ¡Si usted no tiene tilde!

MoNT . Pero sus timbres nobiliarios...

Barón Esos
no estorban del amor los dulces besos.

MoNT. Después de ser esposos los amantes.
Barón Sí, señora, después... ó si no, antes...

MoNT. ¡Ah, Barón! Si su estado íuera el mío...

Barón Al tálamo nupcial la llevaría.

MoNT. (,Otra cosa sería!) (Riéndose.)

Barón Y mi raudal de amor sería un río.

(Wd. excitándose poco á poc© y haciendo gestos.)
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MONT

.

Barón
MoNT.
Barón

MONT .

Barón
MoNT

.

Barón

MoNT.
Barón

MONT

.

Barón
MoNT

.

Barón

MoNT.
Barón

MoNT.
^
Barón
MoNT.

Barón

MoNT.
Barón

iPor Dios, Barón! (Fingiéndose emocionada.)

(A ver si capitula.)

(Y cómo gesticula.)

El manjar de sus labios entreabiertos

despierta en raí la apetitosa ^ula.

Usted va á ser ministro del Estado.

^.Y qué? Seré un ministro enamorado.
Entra usted por derecho
propio en el Gabinete.

En ése pecho
quisiera entrar.

(Acercándose más y ella retiiándose.)

jüste me comprometel
¿Qué me importa pasar al Gabinete

y ser bien recibido

si el gabinete es pieza de cumplido?
Basta, Barón.

Señora...

Este paraje....

Sus amantes extremos...

Temo el espionaje...

En Madrid nos veremos.
jAhl (Hermosa mía! ¡Mi razón se pierde!

¡Su manol (Selacoge.)

(Es mucho ya lo que se anima.)
Permita usted que en ella un beso imprima
el rendido Barón de Tronco Verde.

(Se la besa repetidas veces.)

¡Basta!

¡Qué bien me sabe!

No más, Barón. (La situación es grave.)

¡Adiós, adiós! Que mi razón se ofusca.

¡Adiós, mi bella! ¡El alma irá en su busca!

(La Montellano sube la esealicata del hotel, y desde

allí dice el último verso.)

(Mi pariente serás, pero lejano.)

(Ouefio soy de la hermosa Montellano.)

(El Barón se va por la derecha. La Montellano entra

en el hotel.)



ESCENA IX

EL GENERAL, LEOPOLDO, PEPITA, MATILDE. Luego PILAR y la

BARONESA

Gen. (saliendo por la segunda izquierda.) EstaS agUaS
soD capaces de abrir el apetito á un escua-

drón de caballería. ¿Pero cuándo dan el

primer toque?

Pep. misa? ¡Si ya la hemos oído, General!

Gen. El primer toque al almuerzo.

Leop. El primer toque de atención, (oyese ei primer

toque de campana para el almuerzo.)

Mat. Mire usted; ya tocnn.

Pep. a mí el tocino del cielo me ha quitado la

gana.

Mat. y á mí los suspiros de Santa Teresa.

Leop. Mac jares divinos.

Gen. Pues á mi no me quita la gana más que el

verdadero tocino, venga de donde venga;
usted como no se alimente más que de sus-

piros, (a Adeiíta.) vaya un efecto que le van
á hacer á usted las aguas.

Pep . iQué general este!

Mat. ¡Es mucho general!

Leop. ¡Es mucho general!

Gen. ¡No! ¿Qué he de ser mucho general? Soy
poco general, porque ya debía ser general de
división y no lo soy, (Hablslh entre sí.)

Bar. a (a Pilar, saliendo por la primera izquierda.) Pilari -

na, dime la verdad: ¿quién es ese muchacho
que hablaba contigo? Dime la verdad, ¿es

el poeta?
Pilar (Algo cortada.) Sí, tía.

Bar. a jPilariDa! Vas á dar un disgusto á tu tío

iormidablel ¡Pero formidable!
Pilar ¿Y qué quiere-usted que haga?
Bar. a Renunciar.
I ILAR Eso es imposible. (Bajando la voz.)

Bar a ¡Pero qué cabeza tan destornillada, hombre!
Pilar ¡Si usted me ayudase!
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Bar.» ¿Cómo quieres que yo te ayude, criatura?

¿No ves que eso es un disparatón?

Pilar (¡Cuándo sepan que la Montellano es su her-

mana!...)

Bar> Vas á tener mucha prudencia, Pilarina.

I
Aquí no quiero escándalo! Tu tío se irá pro-

bablente esta tarde á Madrid, y nosotras
mañana.

Pilar ¡Tía, por Dios!

Bar, a ¡Calla, Pilarina' (Pilar se vfl á hablar con Pepita,

Matilde y Leopoldo. El general se pasea impacicuiv)

por el almuerzo Suena el segando toque.)

Gem. Segundo toque. Ya se estará vistiendo el

cura. ¿Hay apetito, Baronesa?
Bar> ^'osotras almorzamos hoy en el comedor.

Hace demasiado calor arriba, y quiero tras -

ladarme á la f)'anta baja.

Gen. ¡Hombre, me alegro!

Bar. a Y eso que si mi marido se va esta tarde,

nosotras nos vamos mañana.
Pep. ¡Ay, qué pronto!

Mat. Quédense ustedes unos días.

Bar a Bien quisiera, pero es imponible.

Gen, Aquí viene el Barón.

ESCENA X

DICHOS EL BARÓN y un AYQDA DE CÁMARA. Luego el DOCrOR

Barón (saliendo por la derecha ) ¿Está listO todo?

Ayuda Todo,,feeñor Barón.
Barón S¿i!go ¡^n el primer exprés. Que se expida in-

mediatamente el telegrama que le he dado
á usted.

Ayuda ¿Quiere algo más vuecencia?

Barón Nada más. (Vase el Ayuda de cámara por ia dero

-

f
cha.)

Ge^. Barón, no le hem(^ visto á usted en toda la

mañana. -

Barón (siiudando.) Señores... Mira, (a su mujer dándole

un telegrama.)

Bar. a ¿Del presidente?
Barón ti.
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Bar a ¿A ver? (Lee el telegrama.)

Gen. ¡Hola, hola! ¡Alguna buena noticia!

Leop. No puede ser mala.

Bar.í^ «Cuento con usted para una cartera. Vénga-
se en el primer exprés.»

Gen. ¡Magnífico! Ya tiene usted la panza de burra.

(Dándole golpecitos en ía espalda. Rafael sale por la

derecha y se mete en el hotel sin ser visto por ninguno

de los que están en escena.)

Leop. Acertadísima designación.

Mat. ¡Señor ministrol (En broma y muy expresiva.)

Pep.
i
Ya no va usted á querer, saladarnosl...

Barón (sonriéndose.) ¿Por qué, tontillas?

Bar. a Pues me he llevado chasco. Creí que Íbamos
á Estado. *

Gen. Lo mismo da; verdad?
Barón Para mí es lo mismo. (Con aire de indiferencia.)

Pilarina, ¿no me dices nada?
Pilar ¡Sí, tíol (Se acerca á él turbada y le da un abrazo.

El la da un beso en la frente.)

Baró.>í Me voy en el primer exprés. Ya he manda-
do tramitar un telegrama aceptando la car-

tera.

Bar Y nosotras mañana.
Barón ¿A qué tan pronto? Este está muy hermoso.
Bar De ninguna manera. ¿Quieres que te deje-

mos solo?

Barón No podré atenderos como antes.

Bar - Em^pezará á ir gente á casa, y ya ves...

Gen. Digo, si empezaran á ir los golosos...

DoC. (saliendo por la primera izquierda.) ¡BraVO, SeflOr

Consejero del Estadol (Apretándole la mano.)

Barón ¡Queridísimo amigol
Doc. ¿ye va usted esta tarde?

Barón Esta tarde.

DüC. Le veré á usted tomar posesión; sí, porque
tenía pensado ir á Madrid la semana que
viene por tres ó cuatro días; pero adelanto
mi viaje y me voy mañana.

BAR.a Con nosotras.

Doc. ¡Admirablel
Barón Oiga usted, Doctor, (s e lo lleva aparte. Los demás

se sientan alrededor de un velador y siguen hablando.)

Pep. Pues también nosotras nos iremos pronto.
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Mat. La semana que viene.

Gen. Yo, en cuanto tome cinco baños que me
faltan, me largo también.

Leop. ¿a cuántos grados se baña usted, mi Ge-
neral?

Gex. a treinta grados. Más de los que he tenido
en mi carrera.

ESCENA XI

DICHOS. La MONTELLANO y RAFAEL aparecen en la escalinata de

la puerta del hotel y se detienen

Raf. Ten mucho cuidado, pudiera padecer tu re-

putación. Estos señores siempre están dis-

puestos á pensar mal de toda mujer de
teatro.

Moni . Tranquilízate. Al Barón le conoce todo el

mundo, y á mi también. No temas. Voy á
nresentarte. (Bsjan ios dos. Rafael se qu3Úa un poco

retirado,) SeñoreS,.. (Xodcs se levantan. La Baronesa

pasa al lado del Doctor.)

Barón {¡Ohl Aquí está mi ídolo.)

Doc. (ai ííaión.) A vcr si hace usted alguna tonte-

ría delante de la Baronesa.
Barón (ai Doctor.) Ya sabe usted que yo no me fijo

en ciertos detalles.

Pep. ^^Ha tomado usted el agua?
MoNT. Hace un momento.
Gen. jQué rica! ¿Verdad?
Mat. Yo ya me be acostumbrado.
Pilar (¿En qué parará esto?)

Mcnt. Acabo de saber que el señor barón de Tron-
co Verde ha sido elevado al cargo de minis-

tro, y no quería marcharme sin darle mi
más afectuosa enhorabuena.

Barón (¡Qué hermosa!) Señora mía... (Ya me em-
pieza el rissorio.J

MoNT. Y dársela también á la señora Baronesa y á
su linda sobrina, cuyos elogios acerca de mi
escaso mérito me obligan á una profunda
gratitud y á un afecto natural y desintere-

sado.
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Bar a Gracias, señora. (En tono seco.)

CrEN. Usted merece toda clase de elogios, no sólo

por su arte en la escena, sino por su bien
sentada reputación fuera del teatro.

MoNT. Eii más estimo, General, el aprecio que de
mí se haga como mujer que como artista.

Gen. ¡Ya lo creol

MoNT. Pero contra las mujeres de teatro se desata
muy fácilmente la maledicencia Cuando
menos, se nos juzga con una ligereza tal,

que más parece el deseo de encontrar en la

cómica faltas que no ha cometido. Triste

condición la nuestra, ¿verdad?
Barón ¿Y quién se atrevería á poner en duda la...?

, Digo, me parece...

MoNT. ¡Ah, señor Barón! La calumnia del bm^hero

la ha oído aquí todo el mundo, ¿no es así,

señores?

Gen. Todos.
Leop. Todos, i

Max. Muchas veces.

Barón (¿Del barbero?... ¿Qué habrá sido?) Bien, se-

ñora mía; pero cuando la calumnia procede
de gente baja, se desprecia.

Gen. Muy bien dicho.

MonT. ¡Rafael! (Limándole) Acércate. (Baja Rafael.)

Permítanme ustedes que les presente á mi
hermano, que ha venido esta mañana para
acompañarme á Madrid.

Bar.a ([Su hermano!)
Doc. (a la Baronesa.)

j

Plancha, Baronesa, plancha.
Bar a (ai Doctor.) Doctor, es el novio de mi sobrina!

Doc. Mejor.

Bar.a ¿Cómo mejor, hombre?
Barón (,Su hermano! Este joven puede ser un obs-

táculo.)

Mat. (Es guapo.)

Pep . (¡Qué elegente!)

Gen. Servidor de usted.

Leop. Le conozco de Madrid, (a Pepita y Matilde.)

Pilar (lAy, Dios mío!) (Rafael laluda á todos con una li-

gera inciinación de cabeza y mucha distinción.)

MoNT. La señora baronesa y el señor barón de
Tronco Verde, (presentándole.)



— 32 ^
Bahón ¿y este joven es también del teatro?

Raf. No, señor Barón; pero pienso escribir para
er teatro. Mi carrera es la de Leyes. Soy li-

cenciado en Derecho.
Barón Muy bien, muy bien.

Gen. Pues es una lástima que no sea usted actor,

porque al lado de su hermana... ¡vaya! Ha-
rían ustedes una pareja de primer orden.

R\F. Si hubiera nacido con disposición para el

arte, quizá me habría dedicado al teatro.

MoNT. Y siendo joven, como yo, en ciertas ocasio-

nes bien podría pasar por mi amante. ¿Ver-
dad, señora Baronesa, (con intención.) que
podría pasar por mi amante?

Pilar (¡Qué angustial)

Bar a ¡Oh! Ya lo creo. (Me parece que Iiabla con
intención.)

Doc. (Me alegro.)

MoNT. Pues yo también acabo de recibir un tele-

grama en que se me chacen proposiciones

ventajosísimas para volver á trabajar en
América.

Max. ¡Ay, qué lástima!

Pep. ¿y se va usted á marchar?
Gen. ¡No vaya usted, qué demonio! La América

para los americanos.
Barón (Eso no puede ser.^ Señora mía, el arte de

Taima está muy necesitado de lumbreras
como usted que le presten vida y calor y lo

regeneren por completo.
MoNT. La aceptación de la contrata que se me pro-

pone depende, en primer término, de un
pleito que sostiene mi hermano como abo-

gado, y que esperamos ganar. Si es así, me
quedo en España, si no haré comedias en
América.

Gen. Sí, pero el pleito sabe Dios lo que durará.

¡Bonitos están los pleitos!

Raf. JS^o, este se ha de fallar muy pronto.

Barón Bueno, pues ustedes me dan una nota, y
yo hablaré con mi compañero, el ministro

de Gracia y Justicia.

MoNT. Señor Barón, la influencia de usted puede
ser decisiva.
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Doc. Y Themis dictará su fallo.

Barón No, no hace falta. Repito que yo hablaré con
el ministro de Gracia y Justicia.'

Max. La veremos á usted en Madrid.
Pep. y si no trabaja usted, no nos abonamos.
MONT. jPor Dios! (Dándole las grwci s.)

Barón (a la Monteiiano, aparte.) Todo, aotes quc dejar
de verla á usted.

MoNT. (ai Barón.) ¡Prudencial (¡Qué mentecato!)
(Oyese el tercer toqne de campana.)

Gen. Ya va á salir la misa Si á ustedes les parece,

podemos almorzar.

Barón Vamos, pues. Vosotras arriba, ¿eh? (A la Ba-

ronesa.)

Bar.» No, hoy almorzamos con ustedes.

Barón (jQué remora!)

Doc. Al comedor. Me sentaré con ustedes á la

mesa por ser el último día.

Barón Si la señora Monteilano me lo permite...

(ofreciéndole el brazo, que ella acepta.)

Doc. Mi Genera], usted, que tiene abierto el ape-

tito, abra usted la marcho.
Gen. ¡a ver! Un ayudante de órdenes... (Mirando á

li s muchachas.)

MaT. Aquí estoy yo. (Le coge de un brazo.)

Leop. y aquí estoy yo para usted, (a Pepita, dándole

el brazQ.) X -

Doc. jBravo' Y Pilarina con el joven Monteilano.'

Y la Baronesa, conmigo.
Bar." Pero, hombre, por Dios, (ai Doctor.)

Doc. Si ello tiene que suceder... (a la Baronesa.) ¡En
marcha! El gobierno, delante. Nosotros, á

espaldas del L^oí)ierno.

Bar.^ (ai Doctor.) Mi marido no sabe á quien lleva

del brazo.

Doc. ¡Si lo sabe, señora! ¿Pues no lo ha de saber?

(Entran todos en el hotel hablando y riendo. El Barón

y la Monteilano, los primeros; luego, los demás, y, por

último, la Baronesa y el Doctor.)

TELON

3





ACTO SEGUNDO

PERSONAJES ACTORES

EL BABÓN Sr. Balaguee (J.)

LA BAEONESA Sra. Valverde.

PILAR Srta. Domus.

LA MONTELLANO Suárez,

BAEAKL Sr. Ramírez.

EL DOCTOR Mdrano.

EL MINISTRO DE *** YiGO.

EL SUBSECRETARIO Balagüeb (M.)

EL DIRECTOR DE HACIENDA De Diego.

EL DE GRACIA Y JUSTICIA Maní.

EL JEFE DEL PERSONAL Córdoba.

CAMPOS (empleado), Valle.

TRELLES (Ídem) Barbero.

ALVAREZ (portero mayor) SANTIAGO.

SERRANO (portero primero) Larra,

JIMÉNEZ (ordenanza) Alemán.

UN ESCRIBIENTE (no habla) N. N.

OñciaUs de Secretaría y Jefes 'U yegociado
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DECORACION

El ministtrio de ***. El escenario aparece dividido: á la izquierda

el despacho del Ministro. Mesa, sülón, butacas y decorado á la

moderna. En el focdo una puerta pequeña que comunica con J&

secretaría particular. En la pared, junto á la mesa del Minis-

tro, hay un aparato telefónico. A la derecha, el salón antesala

donde aguarda el público la hora de audiencia. Divanes alre^

dedor y una mesa en iredlo coa recado de escribir. En las pa-

redes hay dos cuadros de timbres eléctricos. Junto á la mesa

del Ministro hay un aparato para llemar á directores y jefes. En

el lienzo de pared que divide el t»íatro hay una puerta grande que

es la de entrada piincipal al despacho del Ministro. En la pared

de enfrente hay dos puertas: una de salida y otra de comunicación

con lab oficinas.

ESCENA PRIMERA

ALVAT^EZ (portero mayor), está sentado á la mesa escribiendo..

SERRANO (portero 1.°) se pasea. Es un hombre de sesenta años:

anda siempre muy deprisa y á pasos menuditos. Ademas es cegato^

y por acudir en segtiida á donde le llaman, se da de hocicos contra

las paredes y las puertas. Los dos porteros están de uniforme. El

mayor lleva dos entorchados en cada manga y el portero 1.^ uno.

JIMÉNEZ (ordenanza) aparece en el despacho del Ministro limpian-

do con un paño los objetos que hay sobre la mesa, y quitando el

polvo á ios muebles con un plumero. Lleva un mandil puesto sobre

el uniforme y una gorra de paño. Suena el timbre y sale un nútoero

en el cuadro Serrano acude presuroso; mira el número y vuelve

dirigiéndose al portero mayor con mucho respeto

Ser. Señor Alvarez, el jefe del personal llama.

Alv. Que se espere.

Ser. ¿Quiere usted que vaya yo?
Alv. Vaya usted á ver qué tripa se le ha roto al

jefe del personal.

Ser. Lo veré.

Alv. Oiga usted.

Ser. jSeñor Alvarez! (volviendo rápido.)

Alv. Dígale usted que estoy ocupado en asunto»

particulares del Ministro.
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Ser. Muy bien: ¿y nada más?
Alv. Nada más.
Ser. Muy bien. (Vase por la puerta que da á las ofi-

cinas
)

Alv. Nota de los que me cargan, (Leyendo unas apun-

taciones que tiene hechas.) y cuyas Cesantías pro-

pondré al nuevo Ministro en cuanto tome
posesión. Recomendación del alfombrista.

Este se porta bien conmigo, y pone las al-

fombras á los precios que yo le marco
Cuentas pendientes. Subsecretaría: tabacos.

Direcciones generales, pastas, emparedados

y Jerez en los meses de Enero, Febrero y
Marzo. Meses de Junio, Julio y Agosto: zar-

zaparrilla. Azucarillos para los usías: veinti-

siete kilos. No me parece mucho. ¡Unos
hombies que sudan el kilo! Bueno; y estas

otras cuentecillas que no valen nada. . ¿Ji-

ménez?... (Llamando í1 ordenanz .) Hay quC mi-
mirar por la casa y por los intereses del Es-
tado. ¡Jiménezl (Llamándole máí fuerte.)

Jim. ¡Señor Alvarez! (Saüendodelde pachodel Ministro.)

Alv. Voy á la habilitación. Si el Ministro llama
por teléfono contéstele usted que vengo en
seguida.

Jim. |Señor Alvarez, mire usted como estoy! (Ha-

ciéndole que se fije en el mandil, la gorra y el plu-

mero.)

Alv, Pero, ¿cree usted que el Ministro puede verle

á usted por el teléfono?

Jim. No, s^ñor.. pero... (confuso.) ¡Qué sé yol Me
parece que n e lo va á conocer.

Alv. ¡Bueno bastal (Ya se ve. No ha estudiado.)

¿Há concluido usted la limpieza?

Jim, Sí, señor.

Alv. Pues deje usted todo eso y al servicio ordi-
nario

Jim. Muy bien, señor Alvarez. (vase por la puerta

que da á las oficinas y se da un encontrón con Serrano,

que sale por la misma puerta.)

Ser. El señor jefe del personal desea hablar con
usted si no le sirve de molestia.

Alv. Vov... ¿Le ha dicho usted que estaba ocu-
pado en asuntos particulares del Ministro?
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Ser. Sí, señor.

Alv. jBueno, voy!

Ser. Muy bien.

Alv. Oiga usted.

Ser. ¿Señor Alvarez?...

Alv. Esté usted al cuidado por si el Ministro
llama por teléfono desde su casa.

Ser, Mu}^ bien. (Vase Alvarez. Ir mediatamente suena el

teléfono del despacho del Ministro y Serrano entra

precipitadamente, no sin darse un calamorrón ccn el

quicio do la puerta. Se acerca al «paralo: aprieta el

botón y se pone al habla.) ¿Quién*^... Presente...

¿Con quién tengo la amabilidad de hablar?
¿Hotel de Roma?... Muy bien. ¿C'on una se-

ñora'^ Muy señora mía: beso á u^ted la ma-
no. ¿La señora .. qué? ¿La señora Montella-
no?... Muy bien... El nuevo señor Ministro

tomará posesión á las dos en puLto... Se lo

haré presente al señor Ministro... Muy bien.

Descuide la señora... Beso á usted la mano.
(cuelga los auriculares y se retira del aparato salien-

do después á la antesala.) Una señora que quiere

hablar con el nuevo jefe. Será la esposa de
algún personaje. Apuntaré el nombre para
que no se me olvide... Señora Montellam,
(Apuntándolo en una hoja de papel que hay sobre la

mesa )

ESCENA II

SERRANO y el SUBSECRETARIO, que sale por la puerta de las

oScinas y se dirige al despacho del ministro. Lleva varios papeles-

para el despacho de Real orden. Luego el DOCTOR y ALVAREZ

SUB. jSerrano! (Llamándole.)

Ser. ¿Eh?... Señor... (sorprendido.)

StB. Abra usted.

Ser. Con el mayor placer. (Abre el despacho del Mi-

nistro, entra el Subsecretario, y Serrano detrás Me él.}

SüB. ¿Han venido los señores directores? ^
Ser. Sí, señor.

SuB. ¿Y el jefe del personal?
Ser. Idéntico.
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SuE. Los señores oficiales de secretaría estarán

todos en la casa.

Sfr. Doloroso sería que no estuvieran; pero si

usía ilustrísima quiere cerciorarse, con apre-

, tar los botones de su excelencia... (va á tocar

el aparáto eléctrico que llama á los negociados.)

SüB. No; deje usted los botones de su excelencia,

que ya se los apretará él si quiere.

Ser. Muy bien. %

SuB. Retírese usted.

Ser. ¿Nada más, señor subsecretario?

SüB. Nada más. (serrano se sale cerrando la puerta, y

el Subsecretario, después de ordenados los expedien-

tas sobre la mesa del despacho, entra en la secretaria

particular por la puerta pequeña que hay en el fondo.

Salen el Doctor y Alvarez por la puerta de las ofici-

nas. Serrano se sienta unos ratos y otros se pasea,)

Alv. Las dos es la hora señalada para que tome
posesión el señor Barón de Tronco Verde.

Doc. ^,De modo que usted ya conocía al Barón?
Alv. Mucho, señor don Ricardo, mucho. Le co-

nocí en el Senado, y también á la señora
Baronesa de verla siempre en la tribuna di-

plomática.

Doc. Pues á usted no le tocará.

Alv. ¡Qué me ha de tocarl Y además, el Barón
se interesó mucho por mi hijo cuando hizo

oposición á una de las plazas vacantes en
la secretaría del Senado. Pero el pobre mu-
chacho salió mal en el primer ejercicio.

Doc. jHombre, qué lástima!

Alv. y no crea usted que fué por falta de inteli-

gencia del muchacho, ni porque se cortara,

ni nada de eso, no señor; fué porque le hi-

cieron tres preguntas, que, créame usted, si

me las hacen á mí, caigo.

Doc. Lo creo muy bien.

Alv. Ahora le tengo aquí colocado en la secreta-

ría particular.

Doc. Pues la Baronesa vendrá á ver la toma de
posesión de su marido; ¡como es tan amiga
de verlo todol

Alv. Puede entrar en el despacho chico, subien-
do por la escalera reservada del Ministro.

Hay un refresco preparádo.
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Doc. Asi lo hará.

Alv. Dígame usted, señor don Ricardo: ¿y el se-

ñor Barón está mejor de los nervios de la

cara?

Doc. El Barón está lo mismo que siempre: no ha
variado en nada. Usted ya le conoce.

Alv. Bastante, sí señor.

Doc. ^rues no La variado absolutamente en nada.
^(CoD intención.)

Alv. '(Con intención.) ¿En nada?
Doc. En nada. (Con intención.)

Alv. Pues ya podía...

Doc. Sí, podía... paro no puede.
Alv. jQué señor Barón! En fin, todos somos mor-

tales. ¿Quiere usted pasar al despacho chico
mientras llega la hora?

Doc. Sí, pasaré. ^

Alv. Allí está él Subsecretario.

Doc. También es amigo.
Alv. Pues pase usted, señor don Ricardo.

Doc. Todavia falta un cuarto de hora. (Entrañen

el despacho del Ministro. Alvarez vuelve á ealir, y el

Doctor desaparece por la puerta pequeña del foro.

Alvarez ce sienta á escribir en la mesa de la antesala.)

ESCENA III

DICHOS, CAMPOS y TRELLES, auxiliares de la secretaría. Vap. biea

vestidos, son jóvenes y tienen muy buen huaiDr. Luego el MINISTRO

saliente y el SUBSECRETARIO, que entran en el despacho por la

puerta pequeña del foro

Cam. Tú estarás bien agarrado, ¿eh?

Tre. ' ¡Ya lo creo! A mí no me toca el Barón dé
Tronco Verde.

Cam. Ni á mí. Dicen que es una buena persona.
Tre. Sí, pero se muere per el bello sexo. Si el

ministerio se compusiera de empleadas, no
tocaría á ninguna

Cam. Al revés, hombre, al revés. No dejaría títere

con cabeza. (Se pasean, fuman y hablan cofí Alva-

rez y Serrano. Salen el Mini&tro y el Subsecretario.
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Aquél se sienta á la mesa de despacho y éste frente á

él en una silla volante. A medida que el Ministro va

firmando, el Subsecretario va retirando las órdenes y
dándosélas á un escribiente, que ha salido con ellos y

permanece de pié junto á la mesa.)

MiN. ' Vamos con la última firma. Lo estaba de-
seando.

Suii . No se han podido hacer todos los nombra-
mientos que usted quería. Hay recomenda-
ciones muy fuertes, que debemos respetar.

(Hnbian mientray firman.)

MiM. Ya me lo figuro.

8üB . A los no agraciados se les contesta con la

fórmula ordinaria de: «Lo tendré presente
para la primera vacante.»

MiN. Eso es.

SüB. Esta cesantía es una iniquidad (Fijándose en

una de las que va firmando.)

MíN. ¿Por qué?
SuB. Porque este funcionario es muy antiguo, y

con una hoja de servicios inmejorable.
Mtn. ¿Quiéi lo recomienda?
SüB. Nadie.

MiN. Ent aices ..

S B. Pero lleva muchos años.

MiN. ¿Cuántos?
SüB. Más de treinta.

MiN. ¿Y el que le sustituye?

SuE. Es nuevo: no ha servido nunca.
MiN. Sí, efectivamente... pero también, un ham-

bre que lleva más de treinta años comiendo
de la nómina... y otro que no la ha probado
nunca . ¿verdad?

SuB. Sí, mirándolo así... hay cierta equidad ..

MiN. Y, sobre todo, hay que hacerlo. (Firma. E1 sub-

secretario llama al timbre quo da á la antesala y sigue

firmando.)

Alv. ¡Sf-rrano!

Ser. ¿Eh? (sorprendido.)

Alv. El Jefe.

Ser . Al momento. (Abre la puerta con el llavín y entra

en el despacho del miuistro.)

Tre. Estará testando.

Cam. Allá veremos las cláusulas.
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Ser . ¿Ha tenido vuecencia la amabilidad de lia

mar?
SuB, |Agual

Ser . Admirable. (S«le del despacho. Entra por la puerta

de las cficiiias y sale lueto con uca bamieja de plata

con «ios vasos de agua y dos cucharill&s.)

SuB. El Barón traerá compromisos.
Miísr. Naturalmente
SuB. «Vista de la Aduana de Irán.»

MiN. (Antes de firmar.) ¿CÓmo SC llama CSte?

Sufí. Don Cándido Inocente del Paso.

MiN. * Buen nombre para Vista de Adumia. (Firma.)

Inocente del Paso.

Ser. (saliendo
;
¡Por vida!... Se me olvidaban los

azucarillos, (oeja la bandeja con los vasos sobre la

mesa de la antesala y sale precipitadamente por la

puerta de las ofic'nas, volviendo lu^go con otra ban-

deja de azucarillos. Entre tanto, Campos y Trelles se

beben los vasos de hgi a, sin fij rse en que son para el

Ministto, y siguen paseándose y hablando. Alvarez na

repara en nada.)

Cam. Alvarez, ¿cree usted que habl-á mucho mo-
vimiento de personr r?

Tre. Por fuerza.

Alv. Lo liabrá, porque aun cuando la situación

no ha cambiado, el nuevo Jefe me consta
que se trae muchos proyectos ultramarinos.

Tre. Por eso echará de la tienda á muchos de-
pendientes.

Cam. y la barrerá él.

Tre. Ya lo creo que la barrerá, (serrano entra en el

despacho del Ministro con las bandejas, sin v'r que

los vascs están vacíes. Cuando se lo dice el Subsecre-

tario, les pone sobre la mesa
j

Ser. Agua del Berro para sus excelencias.

S' B. Déjela usted aquí.

Ser. Divinamente.
SüB. Pero, ¿dónde está el agua?
Ser. (confuso.) ¡Ah. . fí... efectivamente!... (Miranda

los vas( s. El Ministro y el Subsecretario se ríen.)

Esto es que se ha evaporado con el calor.

SüB, Cada día está usted más aturdiJo.

Ser. Es de nacimiento, señor Subsecretario.

SuB. Bueno, traiga usted agua y que ge avise á



los señores oficiales y jefes de Negociada
para que vengan á presentarse al nuevo se-

ñor Ministro.

Ser. Me he penetrado perfectamente, (coge los va-

sos, y llevándolos cada uno en una mano, sale del

despacho, dejando las bandejas sobre la mesa del Mi-

nistro.)

SuB. Y que venga Alvarez.

Ser. No sé si querrá.

SiB. ¿Cómo?
MiN. (;Es delicioso!)

Ser, Como está siempre tan ocupado...

SuB. Ande usted, ande usted...

Ser. Con el permiso de vuecencias. (saie.)

SuB. Ya está ahí el Barón, (oyese por la puerta pe-

^iP^ queña la voz del Barón y de otras personas.)

Sei^C Señor Alvarez, que tenga usted la amabili-
dad de entrar.

Alv. Voy.
SuB. Las últimas credenciales.

*

MiN. ¡Gracias á Dios! (sigue firmando. Alvarez entra en

el despacho.)

SuB. Mire usted, Alvarez, no encomiende usted

á Serrano el alto servicio, porque es viejo y
ciego y no sirve para nada.

Alv. El pobre, como no ha estudiado...

SuB. No, aunque fueia un sabio, siempre seria

un tonto. (Alvarez permanece de pie. Serrano sale

% otra vez con los vasos llenos de flgua, los pono en l£t

bandeja que ha dejado sobre la mesa del Ministro y
se saie del despacho haciendo una profunda reve-

rencia.)

Cam. ¿Tiene sed el Ministro?
Ser. A la cuenta...

Tre. ¡Sed de sangre! ¡Sabe Dios lo que habrá
hecho!

0
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ESCENA IV

DICHOS, el BARÓN y los DIRECTORES, que entran en el despacho

por la puerta pequeña del foro. El DOCTOR va también con ellos.

Van saliíndo poco á poco por la puerta de las oficinas, y quedándo-

se en la antesala les OGICIALES DE SECRETARÍ.x JEFES DE NE-

GOCIADO. Unos se sientan y otros: pasean, esperando que se les lla-

me. El Barón da á Alvarez el gabán de verano que lleva al brazo y

el sombrero de copa. Viste de levita. Alvarez se los lleva por la

puerta del foro y vuelve á entrar en el despacho

Barón Y de todo lo que les he dicho á ustedes,

¿qué se deduce?
DiR. Nada.
Grac. ^ Absolutamente nada.

Barón Pues es claro: que con este sistema Istán
muertas la política y la admistración.

MiN. Y yo tengo muerta la mano de tanto firmar.

(Se levanta de l?i mesa.)

Barón (ai Ministro.) 8í, mi queri'^o compañero. ¡Ahí

Y así se lo he dicho al Presidente hace me-
dia hora: no, no, no, y no! (con acamo de con-

vicción pero sin gritar.)

DiR. Las oposiciones cederán.

Grac. Y podrá venirse á un pacto.

MiN. Ese será el resultado.

Barón ? ¡No, no, no, no, y no! |Ah! Y así seiip he di-

cho al Presidente hace media hora. ¿Que se

me interpela en el Senado? Moriré en el Sa-
nado como Julio César ¿Que se me Ínter-

pela en el Congreso? Moriré en el Congreso
como Julio César.

MiN. Sí; mirada la cuestión bajo ese punto de
vit;ta...

Barón Y sobre todo, yo veng > al Ministerio apare-
jado de todas' armas, y declaro aquí (tejante

del Ministro sal ente, del Subsecretaríb y
de los Directores, que me he preYewáo'^por
si niUOVe, como dijo Galileo. (Muestras de apro-

bación en todos.)

<j}rac. Bueno: ¿Quiere usted recibir al personal?
Barón Sí: ahora mismo.
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5ÍIN. fe Yo se los iré á usted presentando, y usted

^ les dice luego el discurso de rúbrica.

Barón Si; ya me ban enterado. En cuatro palabras
les diré roi pensamiento, por más que ya sa-

ben ustedes que yo no me ocupo en ciertos

detalles

SüB. Alvarez. Que vayan pasando los señores ofi-

ciales (ei Barón de pie delante de la mesa de des-

pacho. A su izquierda el Ministro; y un poco retirados

el Subsecretario y los Directores. El Doctor so coloca

detrás de la mesa. Van ei trando les oficiales y colo-

cándose en fila ó agrupados, según convenga. Algunos

se quedan á la puerta entre la antespla y el despacho.

Alvarez está junto á estos, y á lado de Campos y Tre-

nes. Serrano se queda el último.)

Alv. Hagan ustedes el favor de ir pasando. Su-
pongo (a Campos y Trellez.) qUC tendrán UStC-

des compostura.
Cam. Hombre, yo no me he roto.

Tre. Ni yo.

Alv. Bueno: esta no es la ocasión más á propósito

para df cir ohascarrillcs.

Cam. Como nos habla usted de composturas...

Tre. y estamos enteros...

Alv. Sí; sisón ustedes muy graciosos. (¡Cesantes

los dosl) (Pauaa. Así que se han colocado todos los

oficiales, el Ministro echa una ojeada y empieza á hablar

en medio del mayor silencio.)

MiN. Reunido? los señores oficiales de secretaría

de este Ministerio y jefes de negociado,

cúmpleme manifestar que en todos los asun-
tos administrativos de este centro, y pres-

cindiendo por completo de su criterio po-
lítico, y ajustándose estrictamente al cum-
plimiento de sus deberes burocráticos, el

alto personal de esta secretaría me ha ayu-
dado á sobrellevar el enorme peso de este

dificilísimo cargo que he venido soportando
durante un bienio por la munificencia de
Su iMajestad y no por mis propios mere-
cimientos. En este l»pso de tiempo, más de
una vez he visto, y perdóneseme la metá-
fora, la espaaa de Damocles suspendida so-

bre mi cabeza; pero gracias á la acertada
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gestión de los fnncionarios present^ he po-

dido corresponder á la confianza <1e ra. Coro-

na. Me separo de ellos persuadido de que
trabajarán al l^do de mi digno sucesor con
la misma fe, el mismo celo, y el mi«mo des-

interés que han manifestado durante el

tiempo servido á mis órdenes. Y nada más.
(Murmullos de aprobación Pausa. Todos te fijan en el

Barón Se ve á la Barouesa que asoma por la puerta

del foro y escucha atentamente.)

Barón El traspaso de esta cartera d^sde manos tan
idóneas como las de mi digno antecesor,

aquí presente, hasta las mías, desnaturaliza-

das para este linaje de graves cuestiones

político-administrativas, me produce honda
preocupación y me hace temer que, como
ha dicho muy bien mi digno antecesor, aquí
presente, siga suspendida sobre mi cabeza
la espada de üemóstenes. Empero, no seré

yo citrláxente el que desmaye, y ni&^^ si

me ayudan los dií?nos funcionarios i|Pkste
Ministerio. Me complace asegurar á ustedes

que no verán en mí al Ministro, sino al

amigo, al compañero... al compañero, y al

amigo. Me propongo no hacer alteración al-

guna en el per-onal. Me limitaré á cubrir

las vacantes que ocurran bien por cesantía,

bien por fallecimiento de alguno de ustedes,

bien por alguna otra circunstancia agra-

vante.

Cam. ¡Qué barbaridad!

Tre. ¡Pues estamos frescos!

AlV. (Macdándolos callar.) jChist!

Barón En cuanto á mi programa, es bien conocido:

moralidad y tral)aj ». Hay que hacer mucho
en este departamento ministerÍMl. En Gra-
cia y Justicia, ,aparte otras refor i as, hay
que modificarla ley del Jurado para queeu
todo caso el veredigmm sea justo: Veredig-

num et justum est

Cam. Ecum estsalutare. (Riéndose.)

Tre. Nos Ubi semper. (láem.)

AlV. (a ellos
) jthiíst!

Barón En cuanto á la Dirección de Administración
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y Fomento, Fuprimida no sé por quién, por-

que yo no sciendo á ciertos detalles, nada
tengo qué de<*jr. En Fonaento también hay
mucho que hacer. La agricultura en nues-
tras Antillas f s^á por el buelo.

Tre. Como en toda."- partes.

Cam. (Fiendo.j jPues claro!

Alv. iChist!.

Barón Sus derivaciones, que son: la floricultura,

la horticultura, la piscicultura, la vinicultu-

ra, la viticultura, la avicultura y otras, me-
recen especial estudio, así como las granjas
modelo y la disecación de pantanos.

Cam. ¡Atiza!

Tre. jEste nos diseca!

Alv. iChist!

Barón En cuanto á los demás asuntos de este cen-
tro ministerial, cuento, como ha dicho muy
bien mi digno antecesor, aquí pre-ent^, con
el apoyo moral y material, y la valiosa coo-

peración de todos liSiedes, á quienes rupgo
que, desde este momento me consideren
como su compañero y amigo, y si es preciso

como su amigo y compañero. (Hace udr incii-

nación de cabeza. EJ Subsecrctuiio y los Direetures le

dan la mai o. Los empleados rompen la fila. Unos van

saliendo del despacho y otros se quedan. £1 Doctor

abraza al Barón. Canipos y Trelles se ríen en la ante-

sala, y hablftu cjn algunos de Jos que se van. El Mi-

nistro presenta fl Barón algunos oflciales. Estos, des-

pués de saludarle, salen del despacho y desí^íparecen

por las F«€rtHS de las oficinas Por último, no quedan

ec el despacho más que el Bardn, el Minisiro, el Sub-

secretario, los I)irect<»rtíS y el Doctor.)

MiN. Presentaré á usted alguno»s jefes de los más
caracterizados.

Barón Sí, sí.

MiN. El señor Mesa... (presentándole.) encargado de
la biblioteca.

Barón Mucho gu^to. . Hay que cuidar mucho de
los libros. Los libios no son para todo el

n-Undo, (Mesa saluda y se va.)

MiN. Don Claudio Col. (Presentándole.) Jefc de Agri-

cultura.
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Barón Mu}^ bien. El nombre ya es una garantía.

(Col sacuda y se va.)

Mtn. El señor Cuevas, jefe de minas.
Barón Mucho gusto. . También es una garantía.

(cuevas saluda y se va.)

MiN. El señor Verdugo, jefe del personal
Barón jAhl Muy bien... A propósito; hágame usted

el favor, señor Verdugo, (se lo iieva aparte. ei

Ministro, entre tanto, habla con los empleados.) Que
se extienda este nombramiento á favor del

interesado cuyo nombre verá usted ahí (Dán«

dolé una nota que saca de un sobre ) Lo necesitO

hoy mismo: quiero firmarlo antes de mar-
charme. Ha de ser necesariamente para Ca-
narias.

Verd. Creo que no hay vacante, señor Ministro.

Barón Bueno; no importa: usted me hará el favor

de hacerla.

Verd. Se hará, señor Ministro, (vase.)

Doc. (La credencial para el muchacho. Este es el

primer acto de su ministerio. Luego vendrá
lo Otro.^El Bárón va despidiendo á otros jefes que

salen luego del despacho y desaparecen.)

Barón No he querido extenderme...

Djc. iMuy bien, muy bien! Corto, pero sustan-

cioso.'

Barón Oiga usted, mi querido Valle, (ai subsecre-

tario.)

SuB. ¿Barón?
Barón Le he encargado al Jefe del personal un

nombramiento para Canarias y no sabe si

habrá vacante.

Süií. El la hará y me traerá la real orden á la

firma.

Barón Pero, ¿la firma usted?
SuB. Sí, es de real orden ^^omunicada.

Barón jYa... ya! Son detalles que yo... yo» sabe us-

ted...

SuB. Por supuesto.



— 49 —

ESCENA V
*

La BARONESA y PILAR, salen por la puerta de la secretaría

particular

B/.R.a Muy bien, señores: todo me ha parecido
muybieD.

DiR. ¿Baronesa?
Bar. a ¿Cómo va? (Alargándole la mano.)

Grao. ¿Ha estado ustsd á la cortina?

Bar. a ¿Cómo va? (ídem.) A usted ya le he visto, (ai

Subsecretario.) Hola, queiido doctor. (Distraída

y como por máquina alarga la mano á Alvarez que

está allí muy serio esperando orden.ís. Alvarez confu-

so no sabe qué bacer.) ¿Cómova? (A Alvarez. )¡Ay^

pero qué distraída estoyl Buenos días, Al-

varez.

Alv. a los pies de vuecencia.

Bar.^ ¿Pues saben ustedes que el personal de este

minii-tí-rio tiene muy buena pinta?

Barón Pilarina... (Llamándola.) ¿Qué dices tú de todo
esto? (Muy cariñoso.)

Pilar Nada, tío. (Lo mismo.)

Barón ¡Qué elegante estás! (Le da un beso en la frente

Ella baja ios ojos. Luego el Barón pasa á hablar con

el Subsecretario. Los Directores con Pilsr y la Baro-

nesa con el doctor, formando grupo. Alvarez sale del

despacho y se qu da en la antesala.)

SuB. Con permiso de mi jefe digo que es usted
encantadora.

Pilar ¡Por Dios!... (como avergonzada.)

Barón iOh!(No!
Dir. Pues yo digo lo mismo sin permiso del jefe.

BAR.a ¡Oh!..,

Grao. Haría usted una gran directora de la Gra-
cia... y de la Justicia,

Bar. a ¡Oh!. . (piiar se sonríe ) Doctor, solo falta usted.

¡Echela usted un piropo, hombrel
Dóc. Yo, en verso, en verso.

Bar. a (ai Doct-tr aparte.) Doctor, esta muchacha está

imposible. No hay quien la persuada. ¿En
qué vendrá á parar esto?

4
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Doc. En que se cafará con su novio, el cual va á

ser funcionario de este ministerio.

Bar.í^ ^,Cómo?
Doc. Y le va á nombrar el Barón.
Bar.'^ ¿Mi marido?
Doc. Sí, señora
Bar.^^ ¿La va á casar mii marido con el hermano de

una cómica? ¿Mi marido que no puede ver á
las cómicas?... M

Doc. ¡No diga usted tonterías, señora!

Bar. a Pero, hombre...!

Doc. Usted no se dé por entendida, que todo lle-

gará por sus pasos contados.
Bar. a Yo no me opondría abiertamente, pero mi

marido...

Doc. Por razones que no están al alcance de usted

y que no es preciso que usted sepa, el Barón
cederá.

Bar.í^ No entiendo.

Doc. No hace falta. Déjeme usted ámí.
SuB. Baronesa; pasen ustedes al otro despacho;

tomarán un refresco.

Ult. Sí, sí.

Bar.^ Donde ustedes quieran.

Doc. ¿A qué hora han almorzado ustedes? ¿A las

once? Siendo así pueden ustedes tomarlo.
Barón Soy con ustedes en ses^uida. Voy á exami-

nar unas notas... (e1 Mlnlstio dael brazo á la Ba-

ronesa. El Subsecretario á Pilar y los Directores y el

Doctor van detrás desapareciendo todos por la puerta

de ía Secretaria particular. El Barón se queda en el

despacho. A los pocos momentos suena el timbre del

teléfono y el Barón se pone al habla. Serrano está en

la antesala.) Su hermano á Canarias. Ella lo

desea y es natural. De otro modo sería im-
posible nuestra amorosa inteligencia. |Qué
mujeri ¡Es la primera vez de mi vida que he
amado de veras. Desde que la conozco, el

rissorio no me deja en paz un momento.
(suena el ti bre del teléfono.) ¿Quién llamará?
¿Quién es?—Yo mismo, el Ministro.—Yo, el

barón de Tronco Verde —¿Eh?—¿Es us-

ted?—Sí, mi dulce amiga; estoy aquí solo.

—

Hable usted. El eco de su voz, aunque vela-
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da por ia acústica, es el mismo de siem-
pre... Sí, encanto de mis sentidos, (sigue co-

municando.)

Ser. iAh! ¡Carambal Se me había olvidado lo de
la señora que quiere hablar por teléfono con
el Ministro. Voy á comunicárselo. (Entra en el

despacho y se detiene al ver que el B iróa está en el

Eparato. El Barón no se da cuenta- de ello.)

Barón Acepto el consejo.

Ser. (Está comunicando con el Presidente del

Consejo.)

Barón ¿Va á venir su hermano de usted?—Le es-

pero para darle yo mismo la credencial.

Ser. (jLo de siempre: el turrón!)

Barón í^a reina es usted.

Í5ER. (Eso es verdad: los ministros mandan más
que el rey.)

Barón ¿Y qué puedo esperar de usted? ¿Todo? ¿Sí?

Y un tierno abrazo.

Ser, (Si son muy amigos.)

Barón Venga usted á verme un mcmerto. Aquí
está mi familia; pero no importa. El secreto

está entre Ion dos.

«Ser . (Secretos de Estado.)

JBarón La espero con ansia. Sí, adiós. (jOh! Si un
beso se transmitiera como una palabra. .)

(cuelga los auriculares, y al voiverse ve á Serrano

plantado delante de la pueita.) ¿Eh? ¿Qué hace
usted ahí?

Ser. (confuso.) Nada, excelentísimo señor.

Barón ¿Quién le ha llamado á usted?

ShR, Nadie, excelentísimo señor; venía...

Bafón ¿Ha fstado usted enterándose de lo que no
le importa?

Ser. a medias, excelentísimo señor; pero soy un
pozo.

Barón ¿Cómo se llama usted?

Ser . Serrano, excelentísimo señor.

Barón Está usted cesante desde este momento.
Ser. Gracias, excelentísimo señor.

Barón Vaya usted á decirle al Jefe del personal de
mi parte que extienda su cesantía.

Ser. ¿La de él?

Barón La de usted.
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No me atrevo, excelentísimo eeñor.

^.Cómo?
Yo venía á decir á vuecencia que una seño-
ra... aquí he apuntado su nombre: (sacando

un papeiito.) la scñora Montellano quería co-

municar con vuecencia por telefono desde
el hotel de Roma; pero como vuecencia es-

taba comunicando con el señor Presidente
del Consejo, no quife interrumpir.
(¡Ahí No se ha enterado.) Basta. Retírese
usted.

Muy bien. Pero digo... que... que.no le diré

nada al jefe del personal, ¿verdad, excelen-
tísimo señor?

Pase por esta. Vaya usted y dígale al jefe

del personal de mi parte que no extienda la

cesantía de usted.

Mil gracias, excelentísimo señor, (saie e presu-

radamente del despacho, atraviesa la antesala, tropie-

za, cae, se levanta y deEaparece por la puerta de las-

oficinas.)

ESCENA VI

El BARÓN y ALVAREZ, que sale por la puerta de la secretarla par--

ticu.ar. Luego RAFAEL, vesiido elegantemente. Sale por la puerta

de entrada al Ministerio y habla con Aívarez en la antesala

Alv. El señor Subsecretario me entrega esto para
vuecencia. (Dándole un oficio.)

Barón Sí, ya sé lo que es. Oiga usted: si viene á

verme un cabaMero joven, qUe dirá llamarse

don Rafael Montellano, que pase inmedia-
tamente, y no recibo á nadie más. (Aivarez se

sale á la antesala.; Su hcrmauo, á Cauarias.

Ella, aquí, á mi lado. (Lee la credencial y la deja,

sobre la mesa.)

R af. (Saliendo.) ¿Él SCñor MinistrO? (a Alvarcz.)

Alv, ¿Sn gracia de usted?

Raf. Rafael Montellano.
Alv. Pase usted. (Le abre la puerta del desracho, y en~

tra Rafael.)

Raf. Señor Barón, (saludándole.)

Ser.
Barón
Ser.

Barón

Ser.

Barón

Ser.
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Barón
Raf.
Barón

Eaf.

Eapón
Raf.

Barón
Raf.
Barón

Raf,
Barón
Raf,

Barón
Kaf.

B^rón

Raf.

Barón
Raf.

Barón

Adelante, amigo Montellano.
A moleí-tar.

De ningún modo. Siéntese usted, (se sientan.)

¿Es esto lo que usted deseaba? (Dándole la cre-

deiioial.)

Esto mismo. (Después de leerla.) Mil graciaS. Mi
hermana y yo tenemos algunos intereses en
este archipiélago, y me conviene ir allí colo-

cado; pero creo que no iré solo.

¿Cómo?
(Voy á prepararle poco á poco.) Señor Ba-
rón, ya que usted, conociéndome apenas,

me favorece, voy á ser franco con usted: yo
estoy enamorado.
¡Oh! Muy bien, me parece muy bien.

A mi edad...

El amor es natural en el hombre, á cual-

quier edad de la vida; Jo mismo á la de us-

ted..,

Que á la de usted, ya me hago cargo.

Exactamente.
Pero se oponen grandes obstáculos á la rea-

lización de mis deseos.

¿Grandes obstáculos?

Y si no los venzo, renuncio al destino, y
aquí me quedo. Mi hermana irá á América
á trabajar en aquellos teatros, y luego se es-

tablecerá en Canarias, para cuidar ahí de
nuestros intereses.

Eso sería una locura. Su hermana de usted

se debe al arte en España, y usted es el que
está obligado á cuidar de esos intereses. Su
hermana de usted, aquí; usted, allá.

Sí, eso sería muy conveniente para alguno,

pero para nosotros, no.

Y cuáles son f^sos obstáculos?

Mi novia, señor Barón, pertenece á una fa-

milia aristocrática, y yo soy plebeyo Ella

heredará títulos nobiliarios, y yo no tengo
otro título que el de licenciado en Derecho
Civil y Canónico.
Ya es a'go: licenciado en Derecho Civil y
canónigo^ ya es algo. Y qué, ¿la familia se

opone abiertamente?
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Raf. Cuando lo sepa, se opondrá.
Barón Pero acabará por ceder, creo yo, porque na

habiendo fundamento sólido para. . ¿eh?
l\\F. El abolengo; nada más que el abolengo.
Barón Sí; pero el abolengo pasa, como pasa todo

en el mundo; y ademá?>, me {)arece que esa
familia no será tan ignorante, que desco-
nozca los medios que nuestras leyes ponen
en manos de cualquier hombre célibe, para
casarse cuando le parezca oportuno.

Raf. De modo que usted me aconseja...

Barón Yo no; la ley de descenso paterno está termi-
nante: el Consejo de familia, el juez, el de-
pósito .. torio.

Raf. ({Soberbio!) Sería doloroso que llegáramos á
ese estremo.

Barón ¿Y conozco yo á esa familia?

Raf. Mucho, señor Barón.

Barón ¡Hombre! ¿Y podría yo influir?

Raf. Mucho, señor Barón.
Barón ¿Y quién es?... ¿Quién es?

Raf. Permitíame usted que en este momento na
se lo diga: pront ) lo sabrá usted, (pausa.) ¿Y
usted no tiene hijos, señor Baión?

Barón No, amigo mío: mi mujer es insoportable.

No tengo más que una sobrina; ya la cono-
ce usted.

Raf. 1Si, muy linda.

Barón Ella heredará mis títulos y bienes.

íIaf. Pues figúrese usted señor Barón, si esa se-

ñorita se encontrara en el caso de mi novia^
¡qué conflicto para usted!

Barón ¡Oh! Mi sobrina no se casaría nunca sino
muy á ^usto mío

Raf. y al suyo también, ¿verdad?
Barón Según .. según... veríamos...

Raf. (Levantándose) üsted es un señor muy discre-

to, y yo estoy seguro de que no daría usted
lugar á que las leyes que invoca en favor
mío, pen( tráran inflexibh s en el palacio de
los barones de Tronco- Vfrde.

Barón Sí... realmiente... Pero por ahora no hay que
pensar en eso.

Raf. Muy bien, señor Barón: y con el permiso de
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'

usted me retiro. Voy á buscar á mi herma-
na que desea despedirse de usted.

Barón Sí; ya sé que se ausenta por unos días.

ESCENA VII

DICHOS y EL DOCIOR que sale por la puerta dé la secretaría

^ particular.

Doc. ¿Cómo va, caballero Montellano?
Raf. siempre á las ordenes del simpático doctor.

(Dándole la mano
)

Doc. (iderr.) Gracias.

Raf. Repito, Feñor Barón... Pronto tendré el gus-
to de volver á ver á usted.

Barón Adiós, Montellano.

Raf. [Doctor!... (saludándole.)

Doc.
j

Vaya usted con Dios ilustre, joven! ¡Y mu-
cho ánimol [Y no desmayar!

Raf. En ello estoy, (saluda, 6¿le del .despacho y se va )

Barón ¿Por qué le dice usted eso?

Doc. Porque estoy al cabo de todo lo que le pasa
á ese joven Enamorado, correspondido, con-

trariado; una familia de ideas rancias y ri-

diculas...

Barón Me acaba de referir su historia y he prome-
tido ayudarle para que se case y se vaya á
desempeñar su destino.

Doc. Y le deje á usted el campo libre, ¿no es esto?

Barón 8í, amigo mío. Esa mujer me mata.
Doc. Bueno: pues ha de saber usted mi querido

Barón, que está usted en el mismo caso res-

pecto de Pilarina.

Barón ¿Cómo?
Doc. Pilarina tiene novio.
Barón ¿Eh?
Doc. Exactamente igual á ese que acaba de mar-

charse. Abogado, poeta, de la misma edad;

en fin, idéntico.

Barón ¿Y usted le conoce?
Doc, (¡Pero qué tontísiuio es!) Si señor le conozco.
Barón ¿Y usted me lo ocultaba?
Doc. Hasta estar seguro de que á ella le convenía.
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Ahora que lo estoy, me declaro protector de
esos amores y trabajaré para que concluyan
en la iglesia.

BarÓxX ¿y la Baronesa los tapaba?

J )oc. La Baronesa se oponía, sólo por considera-

ción á usted.

Barón Muy bien: y usted, valiéndose del ascen-

diente que tiene sobre mí como amigo y
como médico, quiere que yo admita un in-

gerto en la rama de los Tronco Verde. Pero
como eso no puede ser, no será nunca.

Doc. Mire usted, Barón: una de las primeras obli-

gaciones del hombre, es estudiar lógica y no
decir tonterías. Usted no quiere un ingerto

en su familia; pero trata usted de ingerir á
Monteliano en otra familia como la de usted
que no querrá ingertos tampoco.

Barón Amigo mío; cada uno en su casa sabe lo que
le conviene.

Doc. Y usted le ha aconsejado que acuda á las

leyes.

Barón Y ahí estoy dentro de la lógica.

Doc. Pues esa lógica le va á alcanzar á usted de
la misma manera; porque el juez entrará

bonitamente en su casa de usted y se llevará

á la muchacha.
Barón (coa soberbia.) El juez entrará en mi casa por

la puerta y mis criados lo arrojarán por el

balcón.

Doc. Magnífico; y en seguida lo procesan á usted.

Barón ¿Procesarme á míV ¿4 un Ministro de la

Corona? ¿A un senador del reino que goza

de impunidad parlamentaria?
Doc. Inmunidad, Barón, inmunidad^ no impunidad.
Barón Ya he dicho á usted cien veces que no me

fijo en ciertos detalles Y lo que usted pre-

tende, con plausible intención, no digo lo

contrario, es oponer barreras á mi amor.
Doc. jQué barreras ni qué burladerosl Lo que

usted va á hacer e?í saltar la barrera, meter-

se en su casa y cortarse la coleta.

Barón Mi corazón es joven.

Doc. Pues por eso no puede usted amar á la Mon-
tellano sino platónicamente; y, sobre todo.
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debe usted evitar que su sobrina se entere

de estas cosas, ya que tiene usted la suerte

de que la Baronesa sea tan miope de la

vista como del entendimiento.
Barón ¡La Baronesa es insDportablel

Doc. Y dejar que Pilarina se case con su Rafael y
se vayan benditos de Dios.

Barón ¿Rafael? ¿También se llama Rafael el pre-

tendiente de mi í-obrina?

Doc. (¡Pero qué tontísimo es, Dios mío!)

ESCENA VIII

DICHOS, la BARONESA, PILAR y el SUBSECRETARIO, por la puerta

de la secretaría particular. ALVAREZ sale detrás de ellos. SERRANO
sigue ea la antesala

Bar a Constantino; nosotras nos vamos. ¿Habrá
venido mi coche? Alvarez, ¿quiere usted
preguntar si ha venido mi coche?

Alv. Al momento.
SuB. ¿A qué hora es el Consejo?
Barón A las cuatro. Son poco más de las tres. (Mi-

raudo su reloj. Alvarez sale del despacho y av'sa á

Serranc.)

Alv. jSprranol (Llamándole.)

Ser. ¿Eh?... ¿Señor?... (sorprendido.)

Alv. Pregunte usted si ha venido el coche de la

señora Baronesa.

Ser. a escape. (Vase por la puerta de salida y vuelve

Inego )

Barón Pilarina: (Llamándola aparte ) has abusado de
mi confianza y tendré que ser muy severo
contigo. (Con seri3áad cómica.)

Pilar. ¿Qué dices, tío?

Barón En cak^a hablaremos.
Doc. ^¿A que le ha dicho alguna tontería?)

Barón ¿Me permites un momento? (a la Baronesa

llamándola aparte.)

Bar. a ¿Qué?
Barón Has abusado de mi confianza y tendré que

ser muy severo contigo.

Bar. a jHombrel
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Barón ¡Chist! En casa hablaremos, (si Barón habla

con el Doctor y ia Baronese, y Pilar con el Subsecre-

tario. Alvarez permanece de pie en el foro junto a 3a

puerta de la secretaría particular.)

ESCENA IX

DICHOS, LA MONTELLANO, RAFAEL y SERRANO, qne vienen por

la puerta de salida. Serrano sale delante de el. es

Ser. Comunicaré á su excelencia los deseos de la

señora.

MoNT. Muchas gracias.

Ser. Muy señora mía: beso á usted la mano. (En-

tra en el despacho.) El coche de la señora Ba-
ronesa está en la puerta, y si vuecencia (ai

Barón.) tiene la amabilidad de oirme...

Barón ¿Qué hay?
Ser. La señora del hotel de Roma desea tener la

amabilidad de comunicar nuevamente con
vuecencia. Es la señora Montellano.

Barón ([Ahí ¿Por qué no vendrá?)
Bar. a (La Montellano.)

Doc. (a Pilar.) Esta lo resuelve en el acto.

Pilar. (¡Qué ansiedad!)

Si B. ¡La célebre actriz!

Barón Si; querrá darme las gracias por el nom-
bramiento de su hermano.

MoNT. El mes que viene viviremos juntos los tres.

Raf. y el Barón en su casa, porque ya no será

ministro.

Barón Alvarez, comunicación con el Hotel de
Roma.

Bar.*^ (El Doctor es quien maneja este tinglado.)

(Alvarez se acerca al aparato y llama. Serrano perma-

nece de pie.)

Alv. Central: comunicación con el Hotel de
Roma.

Ser. Digo, excelentísimo Feñor...

Barón El nomb;'amiento es justo y merecido, por-

que recae en un joven de mucho talento.

Ser. Digo, excelentísimo señor...

Barón ¿Qué dice usted?
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Ser. Digo que puede comunicar vuecencia con

esa señora sin hacer uso del aparato.

Barón ¿Cómo?
Ser. Porque la señora Monlellano está esperando

ahí fuera con un caballero.

Barón ¿Y por qué no lo ha dicho usted? (con energía.)

Ser. He dicho que quería comunicar con vue-

cencia.

Barón Es usted un mentecato.
Ser. Es de nacimiento, excelentísimo señor. (Tar-

tamudeando y confuso)

Barón Que pasen esos señores, y usted no vuelva
á entrar en mi despacho.

Ser. Con muchísimo gUv^to, excelentísimo señor.

Pero, ¿por qué me hace burla vuecencia
siempre que hnbla conmigo?

Barón ¡Vaya usted enhoramala! (serrano sale del des-

pacho precipitadamente )

Alv. (Ya se ve: no ha estudiado.) (se retira del apa-

rato.)

Ser. Tengan ustedes la amabilidad de pasar, (a

la Montellano y a Rafael.)

MoNT . (a Rafael.) Vamos ccu el final de esta comedia.

ESCENA X

LA MONTELLANO y RAFAEL entran en el despacho

MONT. Señores... (saludando.)

Barón Perdone usted, señora mía, si una mala in-
terpretación les ha hecho á ustedes esperar.

MoNT. De ningún modo. Señora Baronesa... Seño-
rita... (Una elegante reverencia.)

Bar. a Que sea enhorabuena. (jPero qué cosas se-

venl)

MoNT. La recibo, porque la distinción de que ha
sido objeto mi hermano, resuelve para nos-

otros una interesante cuestión de familia.

Barón El nuevo funcionario (Miran'^o á RafHei.) me
ha pedido cou'-ejo acerca de ciertos planes,

que exaltan sii juvenil imaginación, y yo

1^ he aconsejado lo que debía. Su porvenir

eétá allende el Océano; el de usted (Mirándola

á ella.) está en la Metrópoli.
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Raf. Pero yo amo la vida de faixiilia y me pro-

meto llevar comigo á la que ha de ser mi
eterna compañera. (Miranro á Pilar.)

Pilar (iQué agradable es el oiiiol)

Barón Repito que yo me ofrezco á allanar, si es po-

sible, las dificultades que se opongan á la

felicidad de ustedes.

Raf. En todo caso, la acción ha de ser rápida,

porque sólo tengo un mes para embarcarme,
y sin ella no me voy. o

Barón ¡Amor calenturiento! (sonriendo,)

Raf. El señor Barón no tendrá inconveniente en
dejarme aquí agregado al Ministerio.

Barón No sé... Eso ofrecería sus dificultades...

¿Verdad, mi querido Valle, (ai subsecretario.)

que eso ofrecería sus dificultades?

SuB. Ninguna. Eso se hace cuando se quiere. (Ra-

ffel se acerca á Pilar y habla con eila. La Baronesa

habla con el Subsecretario. La Montellano sa adelanta,

y fingiéndose emocionada habla aparte con el Barón.

E- Doctor observa á lodos.)

MoNT. Barón, acabo de í^aberlo todo. Mi hermano
me lo ha confesado: su matrimonio es im-
posible y yo parto para América.

Barón ¡Ah! ¿Eso? Pero, ¿por qué?
MoNT. Porque mi humilde condición me cierra h'S

puertas [de la felicidad. Yo no puedo ser

nada de usted.

Barón Usted lo es todo para mí.

MoNT, Pilar es el amor de Rafael.

Barón (sorprendido.) ¿Cómo? ¿Será cierto?

MoNT. Sí, Barón.
Barón He debido adivinarlo.

MoNT. Sí, Barón.
Barón Soy un tonto.

MoNT. Sí, Balón.
Barón Pero usted...

MoNT. Me voy para siempre.
Barón ¡.Jamásl ;Lo primero, usted! ¡Me sacrifico!

¡Accedo! ¡No se vaya ustedi

MoNr. ¿De veras? (Con vehemencia cómica.)

Barón ¡Silencio! Hablaremos á solas.

Mí)NT. ¡Ah, Barón!... (Casi me da lástima
)

Barón La hora del Consejo se acerca, y siento tener

que dejar á ustedes.
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SüB. Las cuatro menos cuarto.

Doc. (La Montellano ha echado el telón.)

Bar.^ VáQion«"s todos.

Barón Tranq|,uilícese el enamorado mancsbo, que
todo tiene remedio en este mundo, menos
la muerte. ¿Verdad, querido Doctor? (¡Ahí

jBribÓn!) (ai Doctor, aparte, apretándole la mano.)

üoc. |Ah, Barón! ¡Es usted todo un varón! (lo

mismo.)

Barón Mi familia llevará á usted en el coche (a la

Montellano ) al hotcl de Roma.
MoNT. ¡Oh! De ningún modo.
Bar a ¿Por qué no?
Pilar Sí, sí; usted con nosotras.

Barón Salgamos. Si usted me lo permite... (ofre-

ciendo el brazo á la Montellano. Ella lo acepta ruboro-

sa.'; Rafaelito, ¿quiere usted dar el brazo á
mi sobrina?

Raf. ¿CJÓmO no, señor Barón? (Oa el brazo á Pllar.)

Doc. ¡Bravo! Todo lo vence el amor, ó la pata de ca-

bra. Usted conmigo. Baronesa. (Dándola ei

brazo.)

Bar. a Doctor, mi marido se ha vuelto loco...

Doc. ¿Qué se ha de volver loco, señora. El Barón
no se volverá loco en su vida, (saien por la

puerta de la secretaria paiticular, por el orden si-

guiente: el Barón y la Montellano; Rafael y Pilai; el

Doctor y la Baronesa, y el último el Subsecretario. Al-

varez se queda en escena, después de dar al Barón el

abrigo y el sombrero.)

SuB. Al varez, anuncie usted las horas de audien-
cia. (Vase.)

Alv. Voy, señor Subsecretario, (ai público.) El ex-
celentísimo señor xMinistro recibirá todas las

noches al público de diez á doce. Lo que de
Real orden comunicada traslado á ustedes^

parg^^'su conocimiento y efectos consiguien-

tes. Dios guarde, etc.

TELON

Enero, 1.-1900.





OBRAS DEL MISMO AUTOR

FraisquHO) zarzuela en un acto y en prosa, música del maestro
Caballero.

I^os flos priiiioü) zarzuela en un acto y en verso, música del
maestro Caballero,

d |s»IÁn incógnito, zarzuela en tres actos y en verso, música
del maestro Oudrid.

El naciente Job, zarzuela en un acto y en prosa, música del
maestro Oudrid.

Cuatro Nacrifstanes* revista bufo-política, en un acto y en verso,
original, música del maestro Aceves.

El sobrino de nit tío, comedia en un acto y en verso, arreg^lada
dtl francés.

Vn caballero andante, juguete en un acto y en prosa, arreglada
del francés.

El perro del capitán, pasillo cómico, en un acto y en verso, ori-

ginal.

Providencias Judiciales, saínete en un acto y en verso, ori-

ginal.

Los baños de Manzanares, saínete en un acto y en verso,
original.

A la puerta de la Iglesia, saínete en un acto y en verso, ori-

ginal.

lia nerte »'e lo« cuatro sacristanes, apropósito en un acto,
original y en verso.

Vna JaulA de locos, revista en un acto, original, en ]^rosa y
verso, músiCM. del maestro Caballero.

Música r>oloibtÍal, parodia del drama O locura ó santidad^ original,
en rn acto y en verso.

Café d«- ta llbertail, saínete, original, en un acto y en verso.

jA 'os loro^ !, revista taurómaca, original, en dos actos y en verso,
múpíca de los maestros Valverde y Chueca.

1.a función de mi pueblo, cuadro cómico-lírico de costumbres
lugareñas, original, en dos actos y en verso, música, de Chueca.

Tega, pe uquero, saínete en un acto, original y verso.

En busca de un diputado, revista en dos actos, original y en
verso, música de los maestros Caballero, Espino y Rubio.

lAco paño á usted en el s<*ntlnilettto! cuadro cómico-fúnebre,
en un acto y en verso.

I^a C|ulDta de la Esperanza, ópera buío-politica, en un acto,
música arreglada por el maestro Rubio.



»E1 Rosicler», sociedad de Kiailc, cuadro de costumbres aris-
tocrático-populares, en tres actos, original y en verso.

liA canción de la LiOla, sainete lirico, en un acto, original y en
verso, miisica de los maestros Valverde y Chueca.

He Jctafe ai Paraíso ó la ffainiiia (Sel tío Ifaroma, sainete
lirico, en dos actos, en prosa y verso, original, música del maestro
Barbieri.

SraniEuiJuelas del Catado, sainete en un acto y en prosa,

f^a abuela, sainete trágico-realiáta, en un acto y en verso, ori-
ginal.

Mariquita, comedia en un acto y en prosa, arreglada del francés.

\'oviiEoí< 4'n Polvoranca ó lii» hijas de Paco Ternero, sai-
nete lirico, en dos actos, original, música del maestro Barbieri.

Pepa la f'rescaclioua ó el colegial dc&euvuelto, sainete en
un acto y en prosa.

«luán iHatóaN el baritero ó la cnrriila de bcncOcencla, sai-
nete en dss actos, mú-ica del maestro Chapi.

El aíío pajeado por agua, revista en un acto y cuatro cuadros,
en verso y prosa, música de los maestros Chueca y Yalverde.

A casarse tocan ó la misa á grande orquesta, sainete, ori-
ginal, en un acto, música del maestro Chapi.

Uonitas están las leyes ó !a viuda del intoríccto, proceso-
sainete en dos actos y en prosa, original.

£1 señor Luis el tumbón ó Despacho de huevos frescos,
sainete lírico en un acto, en prosa y verso, original, música del
maestro Barbier'.

El tercer aniversario ó la viuda de IVapoleón, comedia-sai-
nete en dos actos y en prosa.

E.a verbena de la Paloma ó el boticario j las chulapas y
celos nial reprimidos, sainete lirico en un acto y en prosa, ori-

ginal, música del maestro D, Tomás Bretón.

\l Gn se casa la I%ieve.« ó vamonos á la Tenta del Grajo^
sainete lirico en un acto, dividido en tres cuadros, original, mú-
sica del maestro D. Tomás Bretón.

.%quí va á haber algo sordo ó la casa de los «escándalos,
sainete lirico en un acto, original, mrisica del maestro D. Geróni-
mo Giménez.

Amor engendra desdichas ó el guapo y el f^-o y verdule-
ras honradas, sainete lirico en un acto y tres cuadros^ en prosa

y verso, original, música del maestro D. Gerónimo Giménez

E! fifiarón de Tronco-l'erde, comedia político-amorosa en dos
actos, en prosa y verso, original.






